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SEÑOR PRESIDENTE (Forteza).” Habiendo número está abierta la 
sesión. 


ed (Es la nora 10 y 16) 
cmd CASSINA.- Finalmente, como se había anunciaoo, lue pre- 

, entado el proyecto del Frente Amplio. Creo que es útil seña- Ñ 

LE que ha tenido una primera fase de elaboración a nivel téc -. 

nico y, una segunda, de ajuste a nivel político. Digo esto por : 

que una o dos disposiciones contienen una serie de criterios 

estrictamente técnico-contables, y si se me pide que los ex- 

plique, realmente se me pondrá en dificultades. . 


El criterio general de este proyecto ha sido ajustarse en 
todo lo posible -creemos que lo hace de manera comygleta- a los es 
' lineamientos fijados en los documentos de la: CONAPRO, que son z 
conocidos por todos y, por tanto, creo que no vale la pena rei ? 
terarios en esta oportunidad. O 


Tal como lo manifesté en una sesión anterior de la Comi - 
sión, con toda franqueza digo que nosotros habíamos tenido al 
guna vácilación en cuanto a incluir dentro de este régimen de 
refinanciación de deudas al sector del comercio, basado en el 
criterio de nuestros economistas. Pero, en este caso, se adop 
tó la decisión política de comprender también al sector comer 
cial atendiendo, fundamentalmente, a la mano de obra que em- 
plea, que es muy importante. 


Ln el artículo 12 están contenidos los priicipios de ca- ] 
rácter general a los que' deberá sujetarse la. refinanciación que, . 6 
según: nuestro punto de vista, comprende a las empresas cuyo : 
capital sea exclusivamente nacional. Somos conscientes de que 
en algunos casos no será fácil la determinación del origen del a 
capital de las empresas. Pero, de ser aprobada esta disposi- 
ción, en cierta medida esto quedaría librado, hasta donde fue 
ra posible -naturalmente, habrá casos que no podrán ser clara 
mente comprendidos- a la reglamentación. . 


morra 


Nosotros prevemos la refinanciación de las deudas vincula 

das al giro normal de los negocios, de las empresas beneficia y 
rias, deudas existentes al 31 úe diciembre de 1984, vencidas O 
no. jacemos una aclaración en cuanto a las empresás hoteleras, 
que nemos creído del caso mencionar específicamente, y lo hi- 
cimos para destacar que no se comprende en esta refinanciación 
_ las deudas de estas empresas [provenientes de la” construcción 

y refacción de sus edificios, porque estas deudas normalmente dicas 
están EAS vor regímenes de préstamo, con su pos tqusen- E e 
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te amortización, muy amplios, los que generalmente son contra 
tados con el Banco Hipotecario del Uruguay y también -como lo 
señalaba en una sesión anterivr el señor Presidente del Direc 
torio del Banco de la República Oriental del Uruguay-, con. es 
te banco oficial, , 
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Como se ha hecho en todos los textos que se han presenta- 
do, en nuestro proyecto se establece que el régimen de refinan 
ciación es preceptivo para todas las instituciones-de interme 
diación financiera a las que alude la ley. A los efectos del 
régimen de refinanciación, hemos optado -y aquí hay una dife-' 
rencia importante con el proyecto del Poder Ejecutivo- por es 
tablecer en la ley el o los regímenes de refinanciación en fun 
ción de los sectores y de las prioridades que se determinan pa 

. ra cada uno de ellos. No tenemos el propósito -lo digo con ab 
ÓN soluta sinceridad-, de limitar excesivamente los cometidos y 
las facultades que al respecto pudieran: tener el Poder Ejecu- 
tivo y el Banco Central del Uruquay; tampoco estaremos guiados 
—por un sentimiento de desconfianza, sino que simplemente creí 
mos que el Parlamento debe hacer .la refinanciación, porque es 
tá dentro de sus facultades y debe asumirlas. Sin perjuicio de 
la obligatoriedad que puedan tener las disposiciones del Poder 
Ejecutivo y del Banco Central del Uruguay, adoptadas en función 
de una ley que les conceda las autorizaciones que se prevénen 
-el proyecto del Poder Ejecutivo, pensamos que el hecho de que 
los regímenes de refinanciación estén previstos en la ley há- 
ce mucho más efectiva esa obligatoriedad para la banca priva- . 
da, la que tiene que hacer una contribución sobre todo a los 
sectores de los pequeños productores. Además, lo hicimos aten : 
, diendo un argumento que daba el señor Ministro de Economía y : 0. 
Finanzas en la sesión anterior cuando señalaba el propósito E 
por supuesto, fundamentalmente del Poder Ejecutivo- de que los 
sectores productivos tuvieran la impresión clara de que esta 
es una refinanciación definitiva, que no se puede esperar otra 
dentro de seis meses o un año, para que el problema del sobre 
endeudamiento 'se solucione por esta vía, y que después podrán e 
venir créditos frescos para ayudar a la actividad productiva, pr 
pero nada más. La finalidad es resolver este problema para que 
la gente, en la medida de lo: posible, se ponga a trabajar sin 
estar límitada por la situación de sobreendeudamíanto y sín es 
tar autolimitada por la expectativa o la confianza de que en 
el futuro habrán de establecerse regímenes un poco más blan - 
_dos. Creemos que si le damos al Poder Ejecutivo y al Banco Cen 
tral áel pPruguay autorizaciones un tanto generales, como las 
previstas” en el proyecto del Poder Ejecutivo, los deudores pue 
den pensar que sise presentan dificultades de refinanciación 
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etentes, en base a esas autorizaciones podrán presionar a efec 
tos de que las autoridades flexibilicen los mecanismos de re- 
financiación. Si establecemos en la ley esta disposición -aun 
que las leyes pueden ser modificadas por otras-, los producto 
res adquirirán la convicción de que este régimen tiene un ca- 
“e rácter definitivo, más pronunciado que el que resultaría de la 

aplicación directa por parte del Banco Centrad del Uruguay por- 

vía de la autorización que se prevé que otorgue la-ley. 


Wosotros dividimos los sectores prioritarios en categorías 

a o en franjas -para emplear -un término que se puso de moda cuan 
do tratamos el proyecto de ley de arrendamientos urbanos-,dis 
5 tinguiendo primero el sector agropecuario considerando después 


| 
en el régimen originalmente eiEaicaido por las autoridades com 
| 
| 
| 
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a los otros sectores prioritarios. En lo que respecta al sec- 
tor agropecuario partimos de la base de explotaciones de has- 
ta doscientas hectáreas o de hasta trescientas hectáreas cuan 
do el productor no sea propietario de la ESERTISAA del predio 
que cultiva. : 


En este faso admitimos una extensión mayor y establecemos 
tres categW*ías en cuanto al monto máximo a refinanciar, ya se 
h trate de las explotaciones agrícola-ganaderas clásicas, de las 
explotaciones lecheras o de las explotaciones para horticultu 
ra, fruticultura, viticultura y floricultura, en lo que llega 
mos casi,a un máximo de endeudamiento de N$ 20.000 por hectá= 
rea, luego de N$ 30.000 por hectárea y finalmente de N$ 40.000 
por hectárea. Somos conscientes de que, particularmente, en lo 
que hace a la tercera categoría que refiere a los productores 
de hortitultura, fruticultura, víticultura y florícultura tal 
vez la cifra que se maneja pueda resultar insuficiente cuando o. . 
NON. se trata de explotaciones pequeñas. En los últimos días hemos ] j 
- tenido -y creo que lo habrán tenido también todos los miexbros 
de la Comisión- contacto con una mesa de productores, de comer 
G ciantes y de industriales de Las Piedras, que la semana que se 
viene habrán de ser recibidos por una Subcomisión. Se nos ha : É 
planteado la situación de productores con muy pequeñas exten- 
siones de tierra, de tres, diez y veinte hectáreas. Es obvio 
que en estos casos el monto de endeudamiento por hectárea ad- 
mitido es insuficiente, y a pesar de que este proyecto es tan 
fresco -como que lo acabamos de presentar- pensamos que en la 
Cc Comisión tenemos que cambiar ideas en torno a la posibilidad 
de que, para un sector que podría llegar hasta las cincuenta 
, hectáreas -como es el caso de la horticultura y viticultura- : : 
Ñ ) quizá el tope de endeudamiento debería ser un poco mayor por- - 
que de lo contrario no van a quedar comprendidas parte de sus - za 
deudas, que son importantes, o si lo están, naturalaente qué- | 
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Es darán fuera de la refinanciación, Es claro que yn este sector : 
agropecuario, cuanto menor es la explotación, el monto del en ) 
deudamiento por hectárea es proporcionalmente mayor. Este es | | 
un tema delicado, que afecta a muchos productores, particular 
mente en-el departamento de Canelones, y seguramente los. seño | 
res Diputados Brause y Fuentes lo conocen mejor que nosotros. | 

Ñ Creo que en la ley debemos establecer algunas disposiciones | 
¿ que comprendan, en forma más completa, «a este sector de pro- 
ductores muy pequeños. 


; Comprendemos que. en la segunda franja las espreracioñes de. 
hasta quinientas o seiscientas hectáreas -—siempre estamos na- 
,Ciendo referencia a valores CONEAT- cuando parte de la explo- 
tación es realizada por el productor en carácter -de arrendata 
rio o en situación similar -es decir que no es propietario de - 8 
la totalidad de la tierra que cultiva-, y a la vez, hacemos dos 
categorizaciones, Al 3i de diciembre de 1984 -que es la fecha 
que tomamos para hacer las referencias en todos los casos- ad 
mitimos un endeudamiento máximo de hasta N$ 16.000 por hectá- 0 
rea en las explotaciones agrícola-ganaderas tradicionales, y de : e.> 
hasta N5$ 24,000 por hectárea en el caso de explotaciones le- . : 
cheras o agrícolas de tipo intensivo. Naturalmente que cuando 

se trata de explotaciones MIxcaR se harán las proporciones co 
rrespondientes, 


Además, en a A franja señalamos una Liaitación que 
creemos importante y nos parece razonable: que las empresas 
que estuvieran comprendidas en estas dos franjas no se benefi 
ciarán de la refinanciación cuando el patrimonio fiscal ajeno 
a la explotación agropecuaria, del deudor, supere el mínimo no 
imponible del Impuesto al Patrimonio que, según tenemos enten ¡0 
dido, se encuentra en WN$ 1:600.000 en valores fiscales, lo que poa 
en valores reales quizá representa una suma mucho mayor. Enes  : 
te caso en que el productor tíene, en forma absolutamente aje | 
na a la explotación,un patrimonio.que nos parece que no se justi E 
fica que la sociedad haga el esfuerzo que supone asta refinan / 
ciación para solucionar sús problémas cuando 81, por su pro- úl 
pio puecimonta ajeno pa explotación agropecuaria hacerlo, 


La tercera franja prende a los productores de hastanmil 
hectáreas valor CONEAT donde admitimos un endeudamiento máxí- 
mo de hasta N$ 14.000 por hectárea. 


La cuarta franja va hasta las dos míl quinientas hectáreas, 
Mos el endeudamiento máximo admitido es de N$ 10. 000 por 
hectárea. 5 JA 
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Finalmente, aclaramos que para las explotaciones de más de 
dos mil quinientas hectáreas así como para las que correspon- 


dan a sociedades anónimas agropecuarias, no habrá ninguna pro . 


tección por parte'del Estado o de la ley para salvarlos de la 
situación de sobreendeudamiento en que pudieran encontranse, 
porque entendenog que su propio patrimonio -aunque deban des- 
prenderse parcialmente de él- les permite solucionarla. 


Luego pasamos al sector b), que es el referido aotros sec 
tores prioritarios, y aquí realizamos una distinción entre em 
presas radicadas dentro y fuera del departamento de Montevideó 
procurando, en cierta medida, beneficiar más a las empresas del 
interior del país, con el propósito de estimular su radicación 
o por lo menos crear, por la vía de este réginen de refinancia 
ción, un estímulo a su permanencia en el interior del país, don 
de naturalmente son generadoras de ocupación imprescindible pá 
ra la situación que se vive en esos lugares. | 


Aquí distinguimos a las empresas según su tamaño, determi 
nándolas objetivamente en función del número de personas ocu- 
padas. Decimos de personas y no de trabajadores, porque en es 
te caso queremos comprender. a la familia, que es tan trabaja= 
dora como los dependientes que pueda tener, porque se trata nor 
malmente de pequeñas y medianas enpresas. De acuerdo con la 
cantidad de personas ocupadas-y el monto del endeudamiento de 
las empresas radicadas en Montevideo y en el interior estable 
cemogs cuatro categorías. En el primer tramo ubicamos a las .en 
presas de hasta diez personas, con una deuda de hasta N$ 3:000. 000; 
en la segunda franja, a.las de hasta veinticinco personas, con 
una deuda de hasta N$ 7:500.000. En.el interior, a las de has 
ta veinte personas, con un endeudamiento de hasta N$ 6:000. 0007 
y en la segundá franja del interior, a las de hasta cincuenta 
personas, con un total de endeudamiento de N$ 15:000.000. 


En el literal j)incluímos a las empresas qué tienen un en 
deudamiento mayor a logs admitidos en estas cuatro franjas an= 
teriores o que no están comprendidas en ellas, excediendo, di 
gamos, los parámetros que se les fijan, donde a los efectos de 
establecer su carácter prioritario y su viabilidad, se dan una 
seríe de criterios técnicos que, decía, si me piden que. los 
plique me pondrán en difícultades porque se trata de criterios 


técnico-contables. Esos criterios tratan de delimitar, de ma-. 


nera objetiva, por un lado el carácter prioritario que tenga 
la empresa, y por otro su viabilidad, en cuanto a que tenga un 
sobreendeudamiento real por el que necesite ser asistida con 
un régimen de refinanciación por vía de la ley. 
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En el artículo 3% pasamos a establecer los montos que ha- 
brá que refinanciar, En este caso, empezamos por señalar con 
carédcter preceptivo -tal como.lo hacen los demás proyectos => 
consideración de la Comisión, pero en algunos casos en forma A 
no preceptiva» que las tagas de mora que están por encima de 
los intereses normales del mercado, que se podrían considerar 
punitivas, hubieran sido percibidás o no, serán reliquidadas a 
partir del 14 de enero de 1983, 


Somos conscientes de que eso se ha planteado por parte de > 
algunas entidades representativas de sectores de la producción. : 
Ayer tuvimos oportunidad de conversar cón representantes de 
las Cámaras de la marroquinería del calzado, que han hecho 
Ñ _un planteamiento -que ha sido repartido en la Comisión- a efec 
: tos de que se extienda la'refinanciación al año 1979. Aquí nos 
hemos ajustado al criterio de nuestros técnicos en cuanto a no a A 
+ ir más allá del 1% de enero de 1983, debido a la necesidadque -. .. 
plantea la reliquidación, (así como por el costo que ella tie- - 
ne, el que de alguna manera tendría que ser soportado por la mas 
sociedad. 


. - 
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En lo que se refiere a los sectores prioritarios del agro, 
es decir hasta 200 y 500 hectáreas y a los sectores priorita- 
rios comprendidos en las primeras categorías del interior y de 
- Montevideo el monto a refinanciar estará constituido por el en 
deudamiento al 31 de diciembre de 1984, sín hacer ninguna re- 
baja. Aquí consideramos que el endeudamiento equivale al sobre 
endeudamiento y no hacemos ningún tipo de discriminación, sal . 
vo la reliquidación de las tasas de mora al igual que todos A 
los casos. ' e. 


En la tercera categoría que corresponde a los productores 
del sector agropecuario de hasta 1000 y 2500 hectáreas, estable 
cemos que el monto a refinanciar será el del endeudamiento exis= 
tente al 31 de diciembre de 1984, pero hacemos una rebaja . e 
N$ 1000 por hectárea para la primera categoría y de N$ 2003 po , ) 
hectárea para la segunda -que va a explotar más de 2590 hectá : > 
reas- porque aquí deseamos distinguir lo que es el sobreendeú 
damiento de lo que es el endeudamiento normal. Pensamos que es 
ta cifra de N$ 1000 y NY 2000 ¡por hectárea constituiría la que 
sería el endeudamiento normal, que no tiene por qué ser objeto 
de refinanciación. En las demás empresas prioritarias del sec 
tor industrial, comercial y en las demás que están previstas 
en el literal B.j, damos también una serie de criterios téc 
cos para ajustar el monto a refinanciar, eliminando y dej 
de lado algunos elementos, como pueden ser el pago de d 
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dos en efectivo o los retiros de los socios superiores al inm- 
porte de 60 salarios mínimos anuales durante los ejercicios 
19380 a 1934, actualizados por la cotización del dólar al mo- 
mento de concretarse el retiro, y los créditos:a directores ac 
tualizados por-el mismo procedimiento. Entendemos que estó,na 
turalmente, no debe ser considerado en la refinanciación. 


Finalmente, establecemos disposiciones en lo que hace a fi 
jar el monto que determina, estrictamente, la inclusión de los 
tributos y gastos causados en los juicios que se hayan promo- 


vido, -que son siempre sumas de poca significación- eliminan-' 


do los honorarios judiciales que pasan a ser de cargo de las 
empresas acreedoras, es decir, de las empresas de intermedia- 
ción financiera, salvo cuando hubiere sentencia basada en au- 
toridad de cosa juzgada. Entonces, la sentencia debe ser sus- 
pendida en la medida en que ha adquirido firmeza, y la deuda 
por costos judiciales tendrá que ser de cargo del deudor para 
integrar el monto a refinanciar. 


El artículo 4% establece el: régimen de refinanciación 
con que habrán de ser tratados los diferentes deudores según 
la categorización que anteriormente hemos realizado. Aquí, en 
la primera categoría donde se da un tratamiento más blando, por 
así decirlo -que comprende a la primera categoría del sector 
agropecuario de hasta 200 hectáreas o 300 en el caso de que par 
te de ellas aea en arrendamiento, y los dos primeros sectores 
de la industria y el comercio -de Montevideo y el Interior-, la 
refinanciación se realizará en'la moneda contratada en el docu 
mento original o se pod convertir, a opción del deudor, a mo 
neda nacional a la cotización al 31 de diciembre de 1984, En 


este caso puede haber, de acuerdo a los valores actuales : del - 


dólar, una pequeña licuación que nos parecé que las institucio 
nes de intermediación financiera pueden soportar y que en es- 
te caso tiene sentido, por tratarse de pequeños productores a 
los que es necesario llegar con un tratamiento más generoso, a 
efectos de poder realmente salvarlos de la situación acucíian- 
te en que actualmente se encuentran. En este caso, se concede 
un plazo de diez años -que es el máximo previsto en nuestro pro 
yecto- para amortizar el capital, con una tasa de interés 

valente al 60% de la tasa media del mercado. Esta, obviamente 
es negativa y aquí también hay una contribución que sexá de car 
go de la empresa acreedora -de la entidad de intermediación fÍ 
nanciera acreedora» para facilitar el pago de la deuda. Nos pa 
rece que esto constituye una ventaja especial para este sec= 
tor de productores pequeños porque logra prever 'que durante los 
cinco primeros años el interés será abonado sólo en la cuarta 
parte, es decir, el 25%, desplazando el resto de los intereses 
no pagados en esos primeros_cinco años hacia los cinco restan 
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tes, Jos que se capitalizarán anualmente. 


E 

1 

| 
En una segunda franja están comprendidas las empresas agro j dl 
pecuarias del segundo sector que corresponden a las explotacio i -. 
nes de hasta 500 hectáreas o 600 en el caso de que parte de ellas 1 
sean en un régimen de arrendamiento o regímenes similares, don ¡ 
de el productor no es propietario de toda la tierra que cultí | 
va. También dentro de esta franja están los otros dos sectores p 
de la industria y el comercio y demás sectores prioritarios de ¡ 
Montevideo y del interior. La refinanciación aquí permíte que 
el deudor opte por conyertir su deuda a moneda nacional a co- 
tización al 31 de diciembre de 1984 o a Unidades de Productos 
Sectoriales en su valor respectivo a la misma fecha. También. 
será Esta una refinanciación a diez años de plazo, aunque no 
tan generosa en matería de. intereses, puesto que estamos ha - 
blando de un interés del 75% de la tasa media del mercado o en 
el caso de que se opte por transformar la deuda en Unidades de 
Productos Sectoriales, el interés será del 3% anual, abonándo 
se también en los primeros cinco años el 25% de los intereses 
devengados y capitalizándose el resto anualmente. En las ex- 
plotaciones agropecuarias de hasta 1000 hectáreas y en la»otras 
de los "otros sectores prioritarios de la industria, el comer- 
cio o,la hotelería con un endeudamiento máximo de hasta N$ 50:009.000 
y la refinanciación podrá realizarse en la moneda contratada O 
” convertirse en Unidades de Productos Sectoriales, y aquí el pla 
zo para la amortización es de ocho años con uno de gracia. Ade 
más, tiene una tasa de interés equivalente a la tasa media del 
mercado si se opera en la moneda originalmente pactada o ten- 
drá un 4% de interés anual sí se opta por convertir esa deuda 
a Unidades de Productos Sectoriales. No hay otros beneficios 
previstos para esta categoría ue productores. Finalmente,para 
los casos de las empresas comprendidas en los líterales .A.c 
que son explotaciones de hasta 2500 hectáreas- y Bj -que son 
las otras empresas de los sectores industriales y comerciales, 
también referidas en el numeral anterior- con deudas superio- 
res a los N$ 50:000,000, la refinanciación se realizará en la 
moneda <ontratada originalmente con. un plazo de cinco años y 
sólo seis meses de gracia para la amortización del capital y 
una tasa de interés máxima que fijará el Banco Central. 


Señalamos, además, que la fecha a partir de la cual se rea 
lízará la refinanciación -cuando se sancióne la ley, este mes 
o el que viene- se retrotraerá al 12% de enero de 1985, por lo 
cual los pagos que por cualquier concepto se hubieran parali- 
zado a partir de esa fecia, rebajarán el monto a refinanciar. 
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Establecemos una disposición, que es común a todos los pro 
yectos, en cuanto a que las instituciones de intermediación tí 
nanciera no podrán exigir más garantía que las que ya han sido 
establecidas por los deudores, y aclaramos -esto queúa librado 
a la aceptación de los bancos o de las empresas de intermedia- 
ción financiera acreedoras, pero lo aclaramos para que el deu- 
dor sepa que lo puede plantear- que el deudor podrá solicitar la 
sustitución de esas garantías por otras. de similar valor cuan- 
do se trate de garantías reales y de PRENCIOn solvencia cuando 
sean de carácter personal. 


En el artículo 72 duñaÁ Euaas: además, que los. deudores que, 
perteneciendo a los sectores definidos como prioritarios ' en 
los artículos anteriores en cuanto a viabilidad, no cumplan con 


. las condiciones que se establecen en el artículo 2%, podrán so 


licitar a la Comisión Reestructuradora del Crédito Interno -que 
se crea por normas posteriores- que realice un análisis de la 
viabilidad económico financiera de la empresa y, si la Comisión 
la considera viable, aunque no se encuentre incluida en 


tituciones de intermediación financiera y pe operará de acher- 
do a, las franjas, criterios Y regímenes de betinanciics do 
viamente fijados. . 


Establecemos, Lasmka, plazos para acogerse a la refinancia 
ción y, a diferencia de los otros proyectos -y esto, natural- 
mente, es ajustable; habrá que ver cuándo se sanciona la ley pa 
ra determinar los plazos-, hemos preferido manejar un plazo que 
nace a partir del conocimiento por publicación en dos diarios 
de la capital del decreto reglamentario de la ley. No tendiía 
sentido hacer correr para los deudores un plazo para el acogi- 
miento a un régimen de refinanciación a partir de la de 
la ley cuando, aunque resulte determinado por la ley, debido a 
las características un tanto casuísticas de nuestro proyecto , 


siempre va a resultar de una reglamentación del Poder Ejecuti- -. 
vo, que deberá publicarse en dos diarios de la capítal. Por eso 


el plazó correría a partir de la fecha de es ess del de- 
creto reglamentario. 


Para nosotros, el sistema va a operar a través de la inter 
vención necesaria de esta Comisión Reestructuradora del Crédi 


.to Interno -cuyo nombre, naturalmente, puedWlláriar, sí no es 


Este el más apropiado- y del Banco de la República. * Entonces 
establecemos la obligación de las instituciones de intermedia- 
ción financiera de suministrar en un plazo razonablemente bre- 
ve, a pedido del deudor, toda la información que éste solicite, 
de acuerdo a lós criterios que fije la reglamentación, a fin 
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la Comisión las que deban solicitar información -sin perjuicio 
de *que cuando la soliciten, les deberá ser brindada rápidamente”, * 
lás que tengan que estar realizando todo el trámite burocráti- 
co necesario para obtener de los bancos la información requerí 
da. Al contrario, el deudor pedirá a su banco -o. sus bancos- 
acreedor la información necesaria para presentarse a solicitar 
el acogimiento a la refinanciación, que en Montevideo se hará 
ante. la Comisión Reestructuradora del Crédito Interno que pre- . 
vemos y, en el interior, ante las sucursales del Banco de la 
República. Recibida la solicitud y habiéndose comprobado que 
viene acompañada de los elementos documentales quel en cada ca- 
so la reglamentación establezca -y que en el caso de los peque 
ños productores tendrán que ser, naturalemnte, los mínimos, 'a 
" los efectos de no crearles problemas de tipo burocrático y que 
ES se pueda dar rápido andamiento a la refinanciación- tanto la Co 
ij é misión como la respectiva sucursal del Banco de la República 
expedirán una certificación que acredite que se han acogído al 
régimen de refinanciación, certificación que luego podrán uti- 
lizar ante los Juzgados o los martilleros intervinientes,en el ÉS y 9) 
ad que se hayan iniciado procedimientos judiciales de eje ñ 
cución. 


- 10 - ' 
de evitar que sean las sucursales del Baneo de la República o . | ] 
? 


s ud 
Establecemos que, al golo efecto del amparo al régimen de . 
_ refinanciación de la ley, no ae exigirá la presentación de cer ' 
tificado de que la empresa deudora esté al día con las obliga= 
ciones tributarias -creo que en esto todos estamos de acuerdo-- 
porque, de otro modo, la refinanciación no podría operar, dado 
que casi todas estas empresas están también endeudadas con el 
Estado, por tributación; si bien habrá que prever alguna  solu- 
ción para esto, ella no podrá ser encarada dentro de este régi 
- men, que apunta sólo a las deudas con el sector financiero. 


En el artículo 10 establecanas-ón serie de obligaciones 
que han de asumir las empresas deudoras que se benefician de la 0 
refinanciación, entre las que queremos destacar las que fígu- | 
ran en el literal a), que establecen la obligación de incremen : 
tar el personal ocupado en una proporción no menor a la mitad ; 
del incremento de sus ventas -por supuesto, en valores constan 
tes- respecto de 'las del ejercicio finalizado en 1984, porque 
el benefício que reciben por la vía de estos regímenes débe sex 
por ellas compensado en esa medida, en tanto sus ventas aumen- - 
ten en valores constantes, con un incremento del personal ocu- 
paños de modo de generar ii oportunidades de empleo en el : 

- país. ; 


De las AR que siguen, algunas son comunes conlas -:. 


e.» A 2. mo. .- -.. - 


de otros proyectos y otras son propias de Éste. Entre Éstas si 
gura , por ejemplo, la de no distribuir utilidades, así como 
otra, a la que asignamos importancia, relativa a la obligación 
de renunciar al derecho que le otorga la ley de intermediación 
financiera en cuanto al secreto bancario, renuncia que se ex- 
tiende no sólo a los propietarios, socios y directores de las 
empresas, sino también a sus respectivos cónyuges, a fin de pre 
ver posibles evasiones a este respecto, sin perjuicio de desta 


_ Car que era nuestro propósito -creo que ya anuncié esto en una 


sesión anterior- presentar un proyecto de ley -que ayer entre- 
gamos a la Mesa de la Cámára- a través del cual se busca dero- 
gar esta norma que consagró el secreto bancario, durante el ré 
gimen de facto, con el propósito de hácer de este país una pla 


- za financiera. 


Además, sé imponen a la empresa una serie de obligaciones 
para con la Comisión Reestructuradora del Crédito Interno, en 
cuanto a. admitir una intervención -que puede llegar a ser muy 
intensa- de esta Comisión en la yida interna de la empresa. In 
clusive, en el literal j) establecemos que cuando se trate de 
empresas con deudas superiores a los N$ 50:000.000, mientras du 
re su situación de sobreendeudamiento, deberán aceptar en su Di 


. rectorio un representante del personal designado por el sindi- 


cato respectivo. Nos parece necesario que exista una norma de 
esta naturaleza, porque es obvio que el personal de la empresa, 
que forma parte de ella, debe tener una intervención directa en 
su gestión, en la que le va su fuente de trabajo. ! 


Al igual que: los otikos proyectos, el que nosotros peioictaiós de- 
termina el régimen de suspensión de ejecuciones, ajustándolo a 
los términos de plazos que habíamos previsto antes para la pre 
sentación y el acogimiento a los regímenes de refinanciación 
que por esta ley se prevén. Cuando la refinanciación es final- 
mente acogida por la Comisión Reestructuradora del Crédito In- 
terno -y en este sentido puede haber una diferencia cón otros 
proyectos- la suspensión se vuelve definitiva, porque entenda- 
mos que aquí la deuda anterior desaparece y se. abre una nueva, 'traspa- 
sándose, naturalmente , las garantíás que provenían de las deu 
das originales. - : 


Además, establecemos una intervención necesaria -tal como 
señalamos hace un momento- del Banco de la. República en toda es 
ta operativa de la refinanciación. De este modo, se produce una 
especie de consolidación de caja con el Banco de la República, 
al que repito, queremos conceder una intervención necesaria. 


De este modo se produce una especie de consolidación de deu 
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dores con el Banco de la República, al que queremos conceder una 
intervención necesaria que nos parece desde todo punto de vis- 
ta saludable, que jerarquiza a dicha institución la que conside 
ramos que está en condiciones de cumplir con los cometidos que 
le asignamos por cuanto tiene una red de sucursales en todo el 
país que es: la más amplia y que además de garantías a'los deudo 
res en cuanto a que la A en definitiva, va a ser 
determinada con la intervendión de esta Comisión y del Banco de 
la República, evitando lo que pudiera ser las discusiones de in 
terpretación con las empresas de intermediación financiera pri- 


- vadas.Por lo tanto, prevemos que la deuda se'documente con el 


Banco de la Repúbligfa el cual otorgará un documento en que que- 
dará constancia de los porcentajes que correspondan a cada enti 
dad financiera acreedora, y el banco, 'a medida que cobre, iri 
distribuyendo -según los porcentajes correspondientes- entre las 
instituciones acreedoras. Creamos la Comisión Reestructuradora 
del Crédito Interno en términos semejantes a loque se establece 
respecto a la oficina que: figura en el proyecto del Poder - -Ejecu 
tivo solamente con la diferencia de que determinamos que funcio 
ne en la Órbita del Banco Central. Esto nos parece más apropia- 
do y tratamos de definir su naturaleza jurídica para obviar las 
dificultades que se planteeñ. Le damos el carácter de un orga- 
nismo desconcentrado, dotado de la mayor autonomía de gestión com 


: patible con su naturaleza jurídica, lo que aclara los problemas . 


que se planteen en cuanto a recursos que las resoluciones de la 


- Comisión podrían determinar. 


"Damos a la Comisión una iseseración que, en cierta medida, 


recoge lo que son los propósitos del Poder Ejecutivo tal como 
fueron anunciados en Sala por el señor Ministro de: Economía y 
Finanzas pero variamos ligeramente: los términos enfatizando lo 
que es la representación política. Creemos que el problema. del 
sobreendeudamiento es de política económica, un problema -polfti 
co, de importancia para el país, donde nos parece conveniente 


que exista una representación de todos los partidos políticos que 


integran el Parlamento, y además del Ministerio de Economía y 
Finanzas, del Banco Central y del Banco de la República. No cree 
mos necesario que exista representación de los intereses priva- 
dos . Digo con franqueza que consideramos la posibilidad de que 
la hubiera, incluso de las organizaciones más representativas 


_de los trabajadores pero creímos que a este nivel no debía exis 


tir. Pensamos que es una representación adecuada para integrar 
la Comisión y el Poder Ejecutivo será quien designe su presiden 
te. Pretendemos crear un mecanismo ágil, no burocratizar - esta 
Comsión ni eternizarla. 


$ 


Somos conscientes que en el futuro habrá de crearse la Cor 
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poración para el Desarrollo -y se está trabajando en ello- a 
la cual en la CONAPRO asignamos una importancia fundamental pa 


- ra la futura reactivación productiva del país y su desarrollo. 


Por lo tanto, establecemos que con los titulares se desig- 
narán los suplentes respectívos y prevemos un, régimen de su- 
plencia automática para facilitar el funcionamiento normal . de 
la Comisión.  Prevemos que la Comisión pueda requerir funciona 
rios públicos para que actúen a sus Órdenes que trabajen en rá 
gimen der comisión, a fin de no creár. un nuevo organismo buro- 
“rático que tiénda a adquirir permanencia. También establece- 
mos los cometidos de la Comisión , que creo se explican por sí 
mismos, aunque vamos en algún caso un poco más allá porque 
señalamos la posibilidad de promover la capitalización de .las 


deudas de las empresas consideradas económicamente viables y 


los cambios de propiedad de las mismas previstos en la ley y 
su reglamentación, así como promover la creación de empresas 


“cooperativas.: 


e 


»La reglamentación del Poder Ejecutivo -que en cierta me- 
dida tendrá que darse la propia Comisión dentro de las faculta 
des que le concéde la ley--+ deberá determinar las característíi 
cas de estas promociones, en donde la Comisión que no tien e 


recursos propios, tendrá que actuar. con recursos, fundamental- . 


mente, del Banco de la República. 


Luego hay un capítulo de disposiciones generales donde es- 
tablecemos que el Instituto examinará la situación de -aquellas 
empresas que no están comprendidas en esta ley, que no han 
sido consideradas prioritarias, que resulten inviables co que 
no cumplan con las obligaciones financieras. « 


En caso de corisiderar que tienen viabilidad habrá de pro- 
mover con recursos del Instituto, -que el Estado debe propor- 
cionarle y que podrán provenír del Banco de la República-, la 
capitalización de sus pasivos. S 


En esta situación el Instituto queda facultado para dispo- 


ner, en algunos casos, intervención en la dirección de la admi . 


nistración y en otros casos cambios de propiedad que correspon 
dan a la capitalización de los pasivos. 


La misma facultad concedemos a la Comisión Reestructurado- 


T ra del Crédito Intérno en lo que'hace La las empresas que 


“se encuentren en similares situaciones y que no perte- 


] y a 


necen al sector agropecuario. 


transferencia al Instituto Nacional de Colonización, de los 
bienes inmuebles rurales que ingresen al dominio del Banco Cen 
tral del Uruguay o del Banco de la República, por concepto de 
capitalización de esos. SuBdLtos. 


Asimismo establecemos que en aquellos casos. en que estas 
empresas ingresen parcialmente al dominio del Banco de la Repú 
blica o del Banco Central por capitalización de sus créditos 

. “si bíen siguen funcionando como unidades económicamente dife- 
' renciadas- lo harán bajo la dirección de sus anteriores y nue- 
vos titulares, en la PRPREon que cada uno EOngA en el capi- 


sn. de la empresa. 


aut damos a esta Comisión Reestructuradora del. "Crédito 
Interno, una intervención reguladora en acuerdo con el Direc- 
torio de los bancos mencionados, a efectos de que ésta adop 
te las disposiciones en cuanto a la integración del direc- 


1 
% Luego, determinamos -como se hace en otros proyectos- la | : 
Í 
ñ 
| 
' 
| 
y 
| 
torio de estas empresas. 
; “Nos parece que esta es una materia que se corresponde más j 
con los cometidos de la Comisión que con los cometidos natura | 
les del Banco de la República o del Banco Central del | 
' 


Uruguay. . 
Establecemos además, que el Banco de la República, coordi . 
nando con la Comisión Reestructuradora del Crédito Interno, de | o 


terminará líneas de crédito promocionales de apoyo a los be 
neficiarios de la refinanciación, y además figura una dis 
posición sobre encaje de las instituciones de intermedia- l 
ción financiera en el Banco Central, que estará constituido 
por el equivalente del monto de las carteras vendidas y no | 
recuperada con los intereses correspondientes. 


Nos ha parecido necesario que en esta recuperación - 
v de la . compra de . carteras -en que no ignoramos -la respon 
,sabílidad del Estado a través del gobierno de la dictadu= 
= ra pero t el enorme beneficio «que a costa de la socie- 
dad recibiegon | estas empresas- hay que tomar una determina- 
ción de est ipo, que obligue a estas instituciones de inter- 
mediación financiera privada, en cierta medida, por me- 
“dio del encaje, a contríbuir a la sociedad mediante este. 
procedimiento por el beneficio que recibieron. . . | 
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SEÑOR CIGANDA.- Deseo hacer un brevísimo complemento a lo que 
señalaba el señor Diputado Cassina. 


Está claro queen toda la filosofía del proyecto se apun- 
ta a que, al no ser la sociedad en su conjunto la que pagueel 
costo.de la refinanciación, va a ser necesariamente el siste- 
ma financiero en su conjunto el que asuma la mayor responsabi 
lidad. Esta disposición en particular toma en cuenta que hay 
una “serie de bancos que, de hecho, se vieron altamente benefi 
ciados al traspasar a la Srbita del Estado -a través de la ops 
ración conocida como compra de carteras, sobre la cual ahora 
no vamos a hacer mayores comentarios- las deudas muy difíciles 
de cobrar o de cuasi imposible cobro. En relación directa con 
el beneficio ya recibido por estas instítuciones de parte del 
Estado -=Y, por lo tanto, de la sociedad en su conjunto- tam- 
bien sería justo y razonable que hubiera un aporte directamen 
te proporcional al beneficio anteriormente recibido: por parte 
de esas instituciohes. 
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SEÑOR CASSINA.- Las disposiciones que restan se limitan ales- 
tablecer plazos para el Poder Ejecutivo en cuanto a la inme- 
diata designación de esta Comisión Reestructuradora del Crédi 
to Interno, que obviamente no puede demorarse por l9s cometi- 
dos esenciales en lo que hace a la refinanciación que nuestro 
, proyecto acuerda, a la reglamentación de la propia ley y, na- 
turalmente, a su vigencia que es la” fecha de promulgación vor 
el Poder Ejecutívo, porque en tanto el proyecto establece, en 
primer tármino, obligaciones para el Poder Ejecutivo, creemos 
que debe regír desde la fecha de su promulgación. 


No tengo otros comentarios que hacer sobre el proyectoQue . 
do a las Grdenes de los señores representantes del Poder Eje- . o. 
cutivo y de los miembros de esta Comisión para hacer las acla | 
raciones que consideren pertinentes. 


SEÑOR FUENTES.- La filosofía que persigue el proyecto es la de 
establecer con precisión la refinanciáción. Vale decir que in 
troduce algunas rigideces en este tema. En ese sentido, esti 
en el campo opuesto al proyecto del Poder Ejecutivo, que esta 
blecía simplemente un marco legal para que lpego la reglamen= 
tación estructurara el meollo o la esencía del asunto. De pa- 
so dígo que el proyecto del Partido Nacional recoge un poco la 
ídea de no introducir tantas rigideces, pero también va un pa 
so más adelante que el proyecto del Poder Ejecutivo. en- cuanto 
«establece algunos niveles más precisos que los de éste; pero 
no tan afinados como lo que plantea el proyecto del Frente An 
plio. > 
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Deseo hacer algunos comentarios respecto a las distintas 
situaciones que se plantean. Pienso que, de acuerdo aeste pro 
yecto, un amplio espectro de empresas va a quedar, en princí- 
pio fuera de la refinanciación, en cuanto a los máximos de en 
deudamiento que establece son en algunos casos muy bajos. Des 
pués quedarán para un trámite posterior de la Comisión que se 
va a crear, pero, en principio, el nivel de endeudamiento: es 
relativ, nte bajo. En el otro extremo introduce tambián deu- 
das que”probablemente no se inscriban en el concepto de sobre 
endeudamiento, porque incluye las deudas que ya habían sidó 
contraídas al 31 de diciembre de 1984. De acuerdo a ésto, una 
deuda de noviembre de 1984 de una empresa que tiene un gíro 
normal, que no está sobreendeudada, quedaría amparada en esta 
disposición, puesto que la única exigencia es que la deuda es 
tuviera vigente al 31 de diciembre de 1984, Ese es un crite- 
rio que se podría afinar. k ! 


* - En otro orden de cosas se me Ocurre que, a pesar de ser 
una actividad de la que tenemos concigsncia de que no tiene el 
sentido pyioritario de otras, como es el caso del comercio, en 
realidad creo que está mejor contemplada que la industria,cuan 
do se establecen las franjas en función del número de perso- 
nas ocupadas. Todos sabemos que un comercio, por ejemplo, con 
24 persónas ocupadas es relativamente más importante que una 
industriá con 35 d' 40 personas, pues ésta puede ser una indus 
- tria pequeña, mientras que un comercio con más de 20 personas 
ya implica un volumen más importante. Como se establece una 
franja en función del número de personas ocupadas, pienso que 
en ese aspecto podría darse el caso de que el comercio estu- 
_viera relativamente mejor contemplado que algunas actividades 
industriales. Eso es en cuanto al número de personas ocupadas. 


Además tengo unas cuantas preguntas para hacer pero no sá 
si vamos a estudiar el proyecto por partes. El señor Diputa- 
do Cassina se adelantó a una de mís inquietudes que también 
plante6 el señor Diputado Sturla en la sesión anterior. Se re 
fiere al tercer inciso del artículó 1% que dice "Sólo se refi 


nanciarán las deudas de las empresas cuyo capital sea exclusí . 


vamente nacional". Por ejemplo, en el caso de sociedades, anó- 
nimas al portador existe una dificultad, pero aún para las so 
ciedades personales habría que establecer un criterio en fun- 
ción de la nacionalidad del titular o del lugar de residencia 
supongamos una sociedad de responsabilidad limitada o una so- 
ciedad unipersonal, y que el críterio fuera la nacionalidad de 
los socios. : E , 
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SEÑOR CASSINA.- Cuando el señor Diputado Sturla hizo ese co- 
mentario -creo que fue en la penúltima sesión- adelanté las 
ideas básicas del proyecto. Respondí que nos hacíamos cargo 
de las dificultades de orden práctico q existen para llevar 
a hacer efectivo este propósito. Cdn tod nos parece fundamen 
tal señalar este principio en el proyecto, más allá de las El 
ficultades prácticas, No podremos establecer en la reglamenta 
ción, por precisa que sea -esto -.en materia de la reglamen= 
tación- una red tan afinada por la que no se cuele algún pez, 
pero el principio queda señalado en el proyecto, En todo caso, 
eso se hará a través de la reglamentación o de la propia inves 
tigación que realizará cuando corresponda la Comisión Reestruc 
turadora del Crédito Interno que se prevé crear y que se ten- 
ga claro que si se trata de empresas de capital no nacional, 
obviamente quedarán excluidas. 


SEÑOR FUENTES.- Planteo otro detalle con respecto 'al mismo pun 
to. Dice que sólo se refinanciarán las deudas de las empresas 
cuyo capital sea exclusivamente nacional, es decir en un cien 
por ciento, pero puede haber empresas nacionales en un noven- 
ta por ciento y extranjeras en el diez por ciento restante. Si 
bien todo límite puede ser arbitrario, la exigencia es bastan 


te dura: debe sér el cien por ciento. A veces, se puede con= . 


templar algún caso en que haya una amplia mayoría de capital 
nacional pero que, de acuerdo a esto, quedaría excluido. 


El señor Diputado Cassina ya hizo referencia a otros 'as- 
pectos sobre los cuales: deseaba preguntar, por ejemplo al pro 
blema de la industria hotelera. Esta tiene un tratamiento es 


_—pecífico en este proyecto, en cuanto se excluye las deudas con 


traídas para la construcción y refacción de sus edificios. En 
la exposición de motivos cantién se hace referencia a ese pun 
to. Pero puede haber empresas no hoteleras que tuvieran algún 
tipo de deudas por construcción y refacción de edificios, 


SEÑOR CASSINA.- En el caso de las empresas hoteleras hemos te 
nido claro, de acuerdo a las informaciones que hemos recibido, 
que en la generalidad de los casos las deudas que pudieran te 
ner por construcción y refacción de edificios ya llevan un tra 


tamiento especial, porque normalmente provienen de créditos del 


Banco Hípotecario y del Banco de la República, por lo tanto 
no tenía sentido incluirlas en esa disposición. Quizá pueda 
existir una situación similar en otros casos en que la discrí 
minación pueda lverse injusta con relación a la industria ho 
telera, pero teníamos la información precisa sobre este caso 
y por eso realizamos esa previsión expresa. 
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SEÑOR FUENTES.” Deseo hacer una pregunta con respecto al apar 
tado B. j) del artículo 2%, Se refiere a las empregas no com- 
prendidas en los literales anteriores o que tengan un endeuda 
miento mayor al estipulado en los mismos. ¿Qué se entiende nor 
endeudamiento: el que tiene que ver con instituciones financie ' : 
ras o el endeudamiento total? Digo esto porque también puede | 
haber endeudamiento vinculado a la actividad comercial o al Es ¡ 
tado. Quería entonces tener claro cuál era el concepto: si el | 
endeudamiento es total o sólo con las instituciones financie- ] 


ras. É 


SEÑOR CASSINA.- Estamos hablando de endeudamiento total, en tan 
to no se hace la precisión que, deliberadamente y en forma re o E 
dundante, se hace en todos los demás literales con referencia | : 
_al endeudamiento con instituciones financieras, 


$ 
SEÑOR FUENTES.- En cuanto al artículo 4%, en el apartado 2)se 
dice: “la refinanciación podrá realizarse en moneda nacional a de 
la cotización del día 31 de diciembre "de 1984". No entiendo el 
sentido de esta expresión. 


SEÑOR CASSINA.- Esto quiere decir lo siguiente. Quiza la redac 
ción no sea feliz, pero aquí en realidad hay dos posibilidades 
_ de conversión. Si la deuda se contrató originariamente y :se 
mantiene en moneda nacional, obviamente no cambia, salvo que 
el deudor opte por transformarla o convertirla a deuda en uni E 
dades de producto sectorial. Si se contrató en moneda extran- : 
E: jera, puede convertirla a móneda nacional -por ello se indi- 
: ca la fecha en que se toma pará hacer la conversión- o a uni- 
dades de producto sectorial. 


Por consiguiente, cuando he contrató en moneda extranjera, 
el deudor tiene tres posibilidades: quedarse en moneda extran $ 
jera, pasarse a moneda nacional o convertir a unidades de pro 
ducto sectorial. Cuando se contrató en moneda nacional, tiene 
dos opciones: quedarse en moneda nacional o convertir a unida 
des de producto sectorial. ; 


Ese es el sentido que quiso dársele a esa expresión, 
SEÑOR FUENTES.- De aquí se desprende que se trata de la coti- 
zación en moneda nacional al 31 qe diciembre de 1984. Por eso 
quería aclarar ese punto. 


SEÑOR CASSINA.- Eso es obvio. 
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SEÑOR FUENTES.- Hay un pequeño detalle en el artículo 7%, don 
de dice: "que se crea por el artículo 16", debe decir por el 


artículo 15", 
SEÑOR CASSINA.- Lo que sucede es que hubo un desajuste en el texto 
del articulado que entregamos; al ser pasado en limpio, con muy 


buena voluntad por parte de Secretaría, no seadvirtió6 que había un 
corrimiento del articulado. En efecto, debe referir al artículo 15. 


SEÑOR FUENTES .- Queda aclarado, 


En cuanto al artículo 82, en el final del primer inciso, 


* establece que "deberá ser acompañada de la documentación que 


la referida reglamentación establezcá”. Naturalmente, tiene que 


-Ser así. A veces queda la duda -eso tendrá que quedar a cargo 


de la reglamentación- acerca de que las exigencias en cuanto a 
la presentación de la documentación: no sean tan es trictas y 
complejas como para inhabilitar... 


SEÑOR CASSINA.- Ya lo adelanté en los comentarios. Creo que, 


por ejemflo, en el caso de las empresas que están claramente 


predeterminadas en la ley, en esta franja, y particularmente 


en el caso de los pequeños productores, las exigencias en ma- 
teria documental deben ser muy simples: llevar certificados de 
los bancos acreedores en cuanto al monto de sus deudas, con las 
especificaciones necesarías para hacer la reliquidación de in 
tereses. Hay otros casos en que es necesario manejarse con cri 
terio técnico para determinar la viabilidad económico-finañcie 
ra de. la empresa, como es el caso del inciso B.j, en que :ha- 
brá de requerirse una mayor documentación, pero se trata de em 
presas mayores que cuentan con una organización contable efi- 


ciente, no siendo ese”, el caso de las pequeñas empresas. Es ob 


vio que no podemos establecer esto mediante la ley, peros” sY 


_ podrá establecerse en la reglamentación manejando estos cri- 


terios. 


SEÑOR FUENTES.- Mi preocupación es que si la reglamentaciónde - 


los ¡propios bancos se hace excesivamente detallista, ello pue 
de llevar a que el espíritu de la ley no se cumpla. 


SEÑOR CASSINA.- Pero aquí no van a reglamentar los bancos, "si 
no el Poder Ejecutivo, siguiendo este propósito. Los bancos 
tienen, salvo el Banco de la República Oriental del Uruguay, 
nn intervención muy limitada en este régimen de EatinagoLa> 
ción. ; 


ddp 


«0 


2 - 20 - 


SEÑOR PUENTES.- Pero muchas veces el Banco de la República. nó 
se caracteriza por la sencillez de los trámites. 


tículo 10 qn'cuanto establece O iones que deben cumplir 
las empresas deudoras. El apartado a), fundamentalmente, esta 
blece un régimen -con el cual estamos de acuerdo, que perso- 
nalmente comparto y mí Partido también- en el sentido de pro- 
curar, mediante este mecanismo, lograr una mayor demanda de ma 
no de obra. Pero en algunos casos no va a ser fácil la justi- 
ficación, por ejemplo, en expresas agropecuarias de carácter 
familiar, en donde más bien -diría yo- no va a ser posible in 
crementar el personal; a veces son pocas cuadras y, aplicando 
esto en forma estricta, estarían violando e pando una 
obligación s 


También quería hacer o md a Disacones da aspectos del ar 


Entonces surge una pregunta:¿qué pasa si no cumplen esa 


obligación? Al1f no se establece la sanción, Si una empresa no 


incrementa el personal en la proporción que aquí se establece, 
¿qué ocurre en ese caso? 


Otro adpecto se halla en el apartado b), que establece:"No 
distribuir ubilidades en efectivo”. En una sociedad anónima es 
fécil comprobar asto, pero en una sociedad de carácter perso- 
nal o en una resa unipersonal es más complejo determinarlo, 
porqué no retirá utilidades»sino que muchas veces va haciendo 
de futuras utilidades. 


Cc), por su parte, establece: "No conceder prés 
tamos a sus títulares, socios, directores o a terceras perso- 
nas, por razorjes ajenas al gíro normal de sus negocios”. :Ho- 
nestamente no jalcanzo a comprender qué significa "por razones 
ajenas al gir 
dría concedérsele, por ejemplo, un préstamo para hacer un vía 
je o una gestión en nombre de la empresa? No entiendo el al= 
cance de la expresión. 


SEÑOR CASSINA.- El texto puede ser mejorado, y si la Comisión' 


CO sobre Él naturalmente lo seri, 


Se intenta. fiíjer el principio de qua no se realidin prés- 
tamos que son corrientes alos titulares, socios, directores o per 
sonas vinculadas, pero, para salvar un poco la única expres 
para algunos préstamos que pudieran considerarse necesarios, 
- lo único que se nos ocurrrió -aunque, reitero, pueden estable 
cerse algunas especificaciones más precisas- fue dejar de la= 
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normal de sus negocios”. ¿Se trata de que pa-. 
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6s ¿os que estuvieran ajenos al giro normal de 


1 YI 
do aquellos p A¿fÍto que pueda ser necesario hacer alguna pre 


los negocios. 
cisión mayor. Ñ 


¿ 


- El apartado d) establece: ."No establecer re- 
sus titulares, por servicios efectivamente pres 
tados, supe/-0Xes al importe de 100 (cien) Unídades Reajusta= 
bles". De y uerdo con esto, los directores de una sociedad anó 
nima -no%9N titulares, están sujetos a un sueldo- estarían in 
cluidos, POrque no astán obligados a no tener retribuciones de 
ese moy, Sino que podrían ser fijadas en forma superior.Creo 
que » “bión ese pun:o podría incluirse. 

Me merece una fequeña observación el apartado e) cuando se 
efiere a la Ley N2£ 15,322; debe decir "Decreto-Ley", 


SEÑOR FUENTE» 
tribuciones / 


SEÑOR CASSINA.- Exacto. 
SEÑOR BRAUSE.- Respecto del apartado e) del artículo 10 a que 


seacaba de hacer referenc:», deseo hacer una reflexión en voz-. 


alta. Allí dica: "Renunc:ar al derecho del secreto profesio- 
nal (...) a £fivor.de la (omisión Reestructuradora del Crédito 
Interno”. Es ¡ógiqo que :¿Í sea, pero por otro lado, cuando en 
el Capítulo 1I' de este p/oyecto presentado por el Frente Am- 


plio se organiza la Com ¿ión Reestructuradora del Crédito In- ' 


terno, se establece que actuará en la Órbita del Banco Central 
del Uruguay. A mi juiciíc esta Comisión al actuar en la Srbi- 
ta del Banco Central de. Uruguay, naturalmente, estará 

dida dentro de las atrihiciones que le son propias a esta ins 
títución, por cuanto no..e alcanzan las prohibiciones en mate 
ría de secreto bancario Entonces, a mi entender, el literal 
e) sería sobreabundante ! , É 

3 


SEÑOR CASSINA,” A nivel ¿e nuestros técnicós asesores, realmen 


te no estamos tan seguro de que el Banco Central del Uruguay, 
dentro del régimen de la l«y de Intermediación Financiera, pue 


da moverse con esa libe).aíú. Por eso hemos creído necesario 


preverlo expresamente, sin ¿erjuicio de nuestro propósito de 
derogar la disposición. 


SEÑOR FUENTES.- En el ).tersi f) se dice: "No realizar inver- 
siones de ningún tipo «le excedan anualmente el 2% (dos -por 
ciento) de sus ventas, sin la previa autorización de la Comí. 
sión Reestructuradora (21 Crédito Interno. : Si 


Se me plantea la diia :especto acómo determinar eso en me 
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SEÑOR FUENTES.- Suponía eso, pero no surge expresamente del tax 
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dio de un ejercicio, porque hasta que éste no termine no se sa 

be cuál es el monto global de las ventas. Entonces, habría que 

hacer algunas co hacia e eee elo a las ventas del ejer- 
c 


cicio anterior o habría qué :qr algún mecanismo que dé fle 


xibilidad a este punto. 


. '*En los literales g) y k) se establece una serie de atribu 
ciones o de derechos a la Comisión Reestructuradora del Crédi 
to Interno. Quisiera saber si esos derechos se refieren a to- 
das las empresas amparadas por la refinanciación o sólo a aque 
llas que, por decisión de esta Comisión, fueron incluidas por- 
que, de acuerdo con la franja que aquí se determina, hay algu 


nas empresas gue automáticamente entrarían en la refinancia- 


ción, o sea, las que cumplen con los extremos establecidos. 


SEÑOR CASSINA.A Se refiere a todas las empresas que sdgliciten 


acogerse a la refinanciación. 


SEÑOR PUENTES.- Sup gamos una explotación agropecuaria de me 


nos de doscientas hec £ Y que no tenga un endeudamiento MÁ * 


ximo establecido. Aparentemente, este caso no se requiere 
la decisión de la Comisión respecto la refinanciación; pues 
to que ya está establecido en la prop rma. ¿Esas émpresas 


también están obligadas respecto a la decisión de la Comisión: 


o sólo se trata de aquellas que, por ejemplo, están menciona- 
das en los literales B.j, que no estaban amparadas? 


SEÑOR CASSINA.- Estas normas son de carácter general Y, COmO' 


toda norma legal, habrá que aplicarlas con sentido común. Es 
obvio que este tipo de disposiciones no tienen sentido cuando 


se trata de pequeñas empresas. Están referidas a empresas ma- ' 


yores, que tengan una naturaleza jurídica y una organización 
que la haga viable, practicable y necesaria la intervención 
la Comisión de Reestructuradora del Crédito Interno. ] 


$0. 

También quiero hacer alguna referencia con respecto al ar 
tículo 23,grata el problema del encaje, es un tema realmente impor 
tante. Comparto la filosofía de ente artículo, porque creo que 
es justo que los bancos que se beneficiaron con esos negocia- 
dos tengan que hacer un importante aporte a la sociedad. En una 
parte de este artículo se dice: "Dicho encaje será equivalen- 


_ te al monto de la cartera vendida y no recuperada con más los 
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intereses 'corraspondientes”. 


Pienso que en este caso, probablemente, la cifra supere 
los U$98 600:000.000 que, como encaje, realmente es una cifra 
sideral. Más allá de compartir la filosofía del artículo, no 
só que posibilidades reales habrá sobre este punto: se me ocu 
rre que, en una primera instancia no son muy factibles. 


SEÑOR STURLA.- ¿Me permite una interrupción, señor Presiden- 
te? A 


es 


SEÑOR PRESIDENTE.- Previamente la Comisión debe votar si auto: 


riza a hacer uso de la palabra al señor Diputado Sturla. 
(Se vota) | 
-APIRMATIVA. 
, Tíene la palabra el señor Diputado Sturla. 


SEÑOR STURLA.- Este punto me merece una reflexión similar a la 
expresada por el señor Diputado Fuentes porque, haciendo un 
cálculo muy ligero, estaríamos hablando de una cifra del or- 
den de los U$S 700:000.000, cifra que estarán obligados a de- 
positar en el Banco Central, por la vía de los encajes, los :bar 


cos que vendieron carteras. Esta es una afirmación que surge ' 


claramente del texto. : 


Supongo que quienes han elaboradó el proyecto habrán he- 
cho la evaluación de las posibilidades reales de que esto ocu 
rra. ; : 


Conozco la posición del Prente Amplio respecto a la banca 
y a su futuro. Sin embargo, aquí estamos partiendo de que el. 


sistema financiero se mantiene dentro de los lineamientos ac- 
tuales,. pero se le ímpone a la banca privada la obligación de 
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depositar en el Banco Central, por la vía de encaje, más de 
U$S dls 000, cifra que de alguna forma llama la atención. 


SEÑOR CASSINA.- Con respecto al tema de las carteras, noso- 
tros, conjuntamente con el equipo técnico, estuvimos analizan 
do la posibilidad de llevar a la práctica nuestro deseo de 
que estas instituciones de intermediación financiera, que se 
beneficiaron tan escandalosamente con la venta de carteras, hí 
cieran una contribución a la sociedad a través de algún proce 


dimiento % 


A AAA 


A a na 


> % s ; Con total sinceridad debo decir que examinamos dos proce- 
dimientos. <Ú : ; 


Uno, consistía en facultar al Banco Central del Uruguay 
“para oblígar, consiguientemente, a los bancos privados que E > 
vendieron carteras- a reexaminar la cobrabilidad de las car-= ds 
ye? teras adquiridas, en función de los criterios que el Banco Cép. 
: tral fijó oportunamente para efectuar la compra de dichas car: 
teras; criterios que en los hechos no se tuvieron en cuenta), * 
porque en ellos se fijaban determinados Índices de cobrabili- 
dad que, en la práctica, sabemos que no existen. 


Pensamos que por esa vía el Banco Central estaría faculta 
do para exigir a esas instituciones privadas el canje de aque 
llas carteras prácticamente incobrables por otras que tuvie-= 
ran un Índice más alto de cobrabilidad o, inclusive, que des- e 
de el punto de vista social, fueran mucho más importantes pa- 
ra el Estado. Es decir, el canje de dos carteras prácticamen- 
te incobrables, como podría ser la de una institución de tipo 
social, por ejemplo, el Club del Lago de Punta del Este, y el 
«de una industria absolutamente inviable, pero que poseyera un 
capital y una estructura que, de alguna forma, pudiera intere 
sar promover al Estado. j % 


En este caso podría realizarse un canje que, aunque tam- 
bién sea negativo desde el punto de vista de la cobrabilidad, 
en definitiva pudiera resultar A para el A des 
dé el punto Sd vista social. : 
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Llegamos a la conclusión de que esta solución podría poner 
al sistema bancario privado -en un momento que todos sabemos 
es crítico- en una situación que creara en el país un verdade- 
ro caos, con las repercusiones consiguientes. Desistimos de in 
cluir este procedimiento en el proyecto, sin perjuicio de qúe, 
naturalmente, nos mantenemos firmes en el propósito de llegar a 
la estatización de la banca, tal como lo hemos postuladg desde 
siempre. 


Entonces, optamos por esta solución del encaje que,a nues- 
tro juicio, se realiza por el depósito en el Banco. Central de 
los documentos que la banca privada recibió -es una de las po- : 
sibilidades-, es decir las "promissory notes” oO Bonos del Teso 
ro, que quedarán depositados en el Banco Central.Esta sería una ñ 
de las vías por las que se podría: operar, y de esta manera se | 
salvan las objeciones que se hacían «en cuanto a la relación '-que | 
pudiera parecer, a primera vista, desproporcionada- entre el vo 
lumen de deudas que están comprendidas nominalmente en las car 
teras compradas y lo que es el capoent A de la banca priíz | 
vada. | 


SEÑOR STURLA. - Confieso que mi nivel de deséoncierto a esta al A 
tura ha aumentado “y no ha disminuido para nada. ; A : : 


No soy un experto en estas cosas, pero tengo ut concepto 
de lo que significa el encaje bancario bastante diferente al 
que acaba de plantear el señor Diputado Cassina. Hasta donde yo 
sé, el encaje consiste en distraer fondos en poder de la banca 
para sacarlos de circulación -hablo en términos muy vulgares- 

- a través de un depósito que se constituye en el Banco Central 
con la finalidad técnica de protección a los depósitos de la 
banca o con finalidades de política monetaria. Eso, en primer 
lugar. Así-que no veo cuál es el sentido de este depósito des- 
de ese pungo de vista. 


En segundo tsfmInO, no veo cuál es el efecto económico que 
produce el hecho de que un documento que “no quiero mencionar 
el nombre de ningún banco y voy a poner un ejemplo sin que ello 
signifique una insinuación de ningún tipo- el City Bank puede 
tener en su cartera, probablemente depositado'en algún cofre 
fort o algo por el estilo, pase por vía de encaje a quedar de- 
positado en el Banco Central, aunque naturalmente. -como se tra 
ta de ún encaje- estaría a la orden del City Bank. No veo 1a 
viabilidad económica y financiera por los volúmenes que se ma- 
nejan. No veo el sentido de esto desde el punto de vista del en. 4 
caje en sí, ni el efecto económico que esto pudiera tener mira E d 
do desde a punto de vista del beneficio de la comunidad en su Ye 
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conjunto, más allá de la circunstancia de que enesta forma el 
Banco Central se asegure que esto no va a circular. 


Dicho con todo respeto, no veo ningún sentido a esta medi- 
da, tal como está planteada, dentro -repito- de mis limitados . E 
conocimíentos económicos que, imdudablemente, son muy limita -. ! 
dos, ya que no alcanzo a entender ga que quizá tenga una ex- 

¿ plicación sencilla que no descubro. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Comparto muchos de los conceptos que enun — - 
ció el señor Diputado Sturla, y confieso que no entiendo exac-  : A 
tamente el mecanismo; no alcanzo a entenderlo. Por ejemplo,' se 
puede dar el caso de documentos que se recibieron por concepto . + , 
de compra de carteras -me refiero sobre todo a las ventas de e : 
carteras atadas a préstamo” o que hayan sido negociados por los a 
bancos que los recibieron. Ese es otro elemento adicional. 


Pero también se me plantea la siguiente duda. Más allá del , 
procedimiento admitido -que creo que nadie comparte- que signie 
ron en su momento el Gobierno anterior y el Banco Central, € 
de la compra de carteras contra préstamos, en definitiva el país 
recibió préstamos, y ¿nosotros no los desconoceríamos por este 
mecanismo? Es decir, más allá del mecanismo de la compra de car 
teras contra recepción de créditos o de plata: fresca, que en 
aquella oportunidad sumó doscientos cincuenta o trescientos mi 
ilones de dólares -me acota el señor Diputado Lombardo que son 
trescientos millones- ¿qué hacemos? ¿Descanocemos esa deuda ? 
¿Cómo jugaría el reconocimiento, que al final creo que tenemos 
que hacer, de la deuda oportunamente contraída con el mecanis- 

E mo de estos encajes que obligatoriamente estas instituciones de 
berían hacer en el Banco Central? 


Perdónenme, pero, complemento y un poco la pregunta del se 
ñor Diputado Sturláa, quería agregar la mía. 
SEÑOR ITUÑO.- En primer lugar, ratificando lo que había expre- 
sado el señor Diputado Fuentes, nos queremos apresurar a acla- 
- rar que compartimos el espíritu que inspira a esta disposición, 
al punto de que, en nuestro proyecto, hay una cláusula en vir- 
tud de la cual se prevé la constitución de un encaje, para es- 
tas instituciones que vendieron carteras, proporcional al mon- 
to de las operaciones respectivas de 20%, y dejábamos la  £fa- 
cultad al Banco Central de imputar parte de los encajes actual 
mente constituidos, a los efectos de que pudiera de alguna ma- 
nera negociar con estas instituciones. Pero, para que no haya 
confusiones, repito que compartimos el principio o la filoso - 
£ía do ast- de la dpgatolóns 
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No obstante, queremos hacer algunos comentarios que,a ries 
go de ser reiterativos, nos parecen importantes. El primero que 
se nos ocurre está referido al monto, como muy bien se señaló3 
aquí. Esto va a significar una cifra no inferioraUs$s 700:000.000 ; 
porque el monto total de las carteras transferidas alcanza a al A 
go así como U$S 628:000.000. Aquí se agregarían los ¡intereses a 
y seguramente la cifra va a estar en el entorno de los 
U$S 700:000.000. Si el encaje fuera realmente como dice el tex 
to -y dando a la palabra encaje la interpretación económica y 
jurídica que tiene-, esto en principio parecería ser imposible 

E en vírtud de que el total de los depósitos de la banca priva - pos 

Po da, si no me equivoco, se encuentra en el orden de los 

ú U$S 1.600:000,.000. Pero, con relación a esos depósitos, a esos 
recursos de que dispone la banca privada, ya sehan constituido 
encajes, que, por otra parte, son muy altos. No tengo las ci- 

: fras correspondientes a los montos que representan en la actua 
lidad los encajes, pero creo que en el último año se aplicaron 
: encajes bastanté altos*que están constituidos actualmente. De * . 
S $9 modo que si uno suma los U$S 700:000.000 a los encajes que al Y “0 
* actualmente, es muy posible que llegue a la conclusión de : E co 
* los bancos no puedan colocar nada, es decir, que rodos tofas- 
pósitos que reciben quedarían inmovilizados. Lógicamente,fren- ' 
te a esta reflexión, el señor Diputado Cassina señala que en o e Es 
el pensamiento del Frente (Amplio, autor. del proyecto,estaba 

otro tipo de procedimiento que no es estrictamente un encaje.” 

Pero, por lo menos en el texto del artículo 23, esa intención 

no aparece expresa. De todos modos eso sería un problema de re 

dacción. Pero si lo que se está pensando es que los bancos que 

transfirieron carteras depositen en el Banco Central las "pro- 

—missory notes" -que si no me equivoco alcanzan a USS 240:000000 : 
a nada más, porque con este tipo de instrumento se documentan las ES) 
: operacioneside la segunda modalidad; ya que en cuanto a los práós 

tamos atados a las otras, la contrapartida fueron Bonos del Te 

soro; o sea que en los U$S 600:000.000 y algo existen Bonos del 

Tesoro y' "promissory notes" depositados :en el Banco Central-. 
Coincido con lo que dijo el señor Diputado Sturla en el senti- 
do de gye acá no hay ningún efecto económico, porque la titula 
ridad esos documentos sigue perteneciendo a la institución 
bancaria; porque sus frutos, es decir, los. intereses le siguen ¡a 
perteneciendo, y la inmovilización ya existe. Sinceramente, no 
.advierto cuál es el efecto que esto tiene; si el espíritu es 
que se devuelvan los documentos al Banco de' la República y al 
Banco Central, y la cosa quede ahf. 


La otra posibilidad, descartada ésta es que fuera realmen- a A 
te un encaje, es decir, que fueran fondos monetarios. Pero, re E “ 
píto, habida cuenta de la situación de: los depósitos en encaje e 
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que existen actualmente, con esta cifra que surgiría de la apli 
cación de este artículo, la otra posibilidad es que los bancos 
trajeran del exterior -puesto que son bancos extranjeros- fon 
dos para constituir estos encajes. Tendría que haber, entonces, 
un aporte de fondos extranjeros del orden de los U$S 600: 000.000 
para que esto sea posible, y ojalá lo fuera, porque muchos de 
los desvelos del señor Ministro de Economía y Finanzas queda - 
rían sin efecto, 


SEÑOR BRAUSE . - En realidad, ya se ha manifestado lo que yo pen 
saba aportar con respecto a este tema, pero de la lectura del 
texto de este artículo, a mi juicio surge claramente. la inten- 
ción. Quizás el desconcierto que mencionaba el señor Diputado 
Sturla -y que comparto- proviene de la explicación dada con res 
pecto.a este artículo por el señor Diputado Cassina. Indudable 
mente como aquí ya se ha dicho, si se trata simplemente del : de 
pósito de los documentos con los que se instrumentó estos prés 
tamos atados, por un lado, y la compra de bancos, por otro, es 
tó no tiene otro sentido que ese desde el punto de vista jurí= 
dico. En lugar de tener los propios tenedores los documentos, 
.los tendría depositados el Banco Central, pero la propiedad con 
tinuaría en mános de la banca privada y por lo tanto esono ten 
dría «'ningún efecto eppnimica, z y 


Pero quería iseanaz énfasis en algo que aclaró el señor DI 


putado Ituño y que es justamente lo que concierne “a: la finali-" 


- dad que se persigue con el encaje. Aparte de lo que se ha mani 
festado, esto es que con el encaje se guarda una proporción en- 
tre el total de fos depósitos de terceros que tiene la banca 
privada a efectos de mantener una proporción inmovilizada para 
dar seguridad al sistema, esa inmovilización la detenta el Ban 
co Central que utiliza esos fondos sin interés o con interés 
muy bajo. Si nosotros oblígamos a la Banca privada a. aumentar 


ese encaje en el equivalente de los montos de las carteras ven 


cidas, obligaríamos a los bancos a inmovilizar un monto tal por 
concepto de encaje, que impediría hacer préstamos a terceros,o 
sea que les estaríamos quitando la posibilidad de actuar como 


intermediarios.en el sistema. Desde mi punto de vista esta se - 


ría.la crítica principal a esta disposición, sin perjuicio de 
compartir o no el fondo de' la cuestión, sobre lo que no abro 
«juicio. Ea 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE ECONOMIA Y FINANZAS.- No nos vamos a de 
tener en el problema del espíritu, que está muy claro. Simple-= 
mente quiero señalar que tal como está redactado el artículo, 
aquí no hablamos de encajes en el sentido que técnica y jurídi- 
camente se entiende por tales, Encaje -como decía el señor Di- 


putado Brause- es una porción de los fondos depositados en los 


9) 


bancos, y aquí lo que hay es un depósito de títulos. Me incli- 
naría a pensar que lo que se está planteando aquí es más un de- 
pósito en garantías, o confiscación, o como se le quiera lla- 
mar. Evidentemente esto sí tiene notorias repercusiones en el 
sistema económico financiero si hablamos estrictamente de tér- 
minos de encaje. Descarto la posibilidad de que se pueda pen- 
sar que se haga “un depósito de fondos líquidos equivalentes a 
las carteras vendidas. Lo que señalaba el señor Diputado Ituño 
es absolutamente impensable dados los núméros que estamos mane 
q jando, tratándose de una banca cuyo capital anda por los 
U$S 170:000.000, ya que se crearía con ello un desfasaje.Si el 
propósito que anima todo esto es actuar en función de loque ya 
está hecho, y sí se piensa que la' vía apropiada es el encaje, 
se debe tomar en cuenta que todo :incremento,de encaje tiene un a 
Ay efecto sobre la liquidez y esto naturalmente tiene su repercu- 
s * sión inmediata en las tasas de interés. No se puede pensar . en 
o medidas de este tipo sin tomar en consideración el efecto que 
tienen sobre la tasa de interés -y ya fue señalado por todos : , 
los sectores que hay que reducirlas- porque actuarían en senti O 
do contrario; en última instancia estaríamos restringiendo fon A 
dos para créditos. No significaría ello un costo específico pa 
ra ese sector, sino.que sería compartido por todo el sistema, e E 
y una vez más lo sufrirían los sectores que.toman los créditos. ñ 
ea Si a una tasa de interés se le despega uña vez más, eso tiene 
e una derivación lógica que es resentir los créditos.Comparto el 
criterio de que si el propósito es que estos títulos estén de- 
positados en una cuenta, eso tampoco ofrece mayores garantías, 
porque en última instancia si la voluntad es no pagarlo o re- 
ducirlo sensiblemente -más allá del juicio de valor que nos pue 
da merecer- se puede establecer que a partir de tal fecha la 
tasa de interés se puede reducir. 
d 2 
Hay otras formas que serían más atendibles desde el punto 
de vista de la repercusión directa, aun sin entrar en e: ac 
raciones o en juicios de 'valores. 


Otra posibilidad es actuar vía fiscal. Pero si se toma es- 
to vía encaje, tiene repercusiones que no pagan directamente 
esos sectores, entonces, estaríamos contradiciendo el espíritu, . 
que, todos coincidimos en señalar, que importa a todos,y es de 
qué forma se puede acceder a esas carteras que fueron negocia- 
'das y sacar de ellas algunos fondos. 


SEÑOR LOMBARDO.- Había pedido la palabra para hacer hlgunas con 
sideraciones muy similares a las que acaba de hacer el señor 
IUbencracario de Economía y Finanzas, E “e 
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Me quería referir específicamente al tema del encaje, no 
tanto a lo que se ha dicho aquí sobre la imposibilidad de lle- 
var adelante una medida de esta naturaleza, sino a los. efectos 
que tiene el encaje. Compartiendo personalmente el criterio que 
se ha establecido, o que ha quedado sentado por parte de algu- 
nos señores Diputados en cuanto a la necesidad de que a aque - 
llas instituciones a quienes se les adquirió. las carteras y se 
les haga pagar un costo adicional por ese motivo,entiendo que 
no es justamente éste el procedimiento, pensamiento que  tam- 
bién es válido para el proyecto del Partido Nacional. No es el 
procedimiento del encaje el que mejor repercusión puede tener: 
para el país. Creo que en otra oportunidad profundizamos sobre 
cuál es la forma de lograr ese objetivo que se está planteando; 


Quizás sea una contribución mayor a la refinanciación; quizás 


sean aportes mayores a la apuesta al futuro que está haciendo 
el país. Pera adoptar una medida de esta naturaleza con respec 
to al encaje, “qué es un instrumento, aparte del encaje técni- 
co, que sirve para la subsistencia del sistema y su garantía , 
típico de polftica monetaria- tiene efectos sobre la tasa de in 
terés, el nivel de actividad; es decir,'un efecto contrario a 


“todo lo que estamos considerando aquí gue es la resctivación 


del país .. 

FináliZó diciendo que el objetivo dé encontrar. a esos ban- 
cos que se vieron beneficiados: específicamente con esta opera- 
ción de compra de carteras, lo tenemos que buscar por otros me 
canismos y lograr, a través de ellos, los efectos buscados. 


SEÑOR FUENTES.- Voy a finalizar, señor Presidente, haciendo al 
gunas consideraciones generales sobre el proyecto, dejando de 
lado algunas otras preguntás.que quería formular, en función de 
lo dilatado que hasta el momento ha sido el tratamiento del te 


neja el proyecto en cuanto a dar un tratamiento diferencial - y 


4 


Ante todo, quiero manifestar que comparto la tesis que ma- 


especialmente beneficioso a las empresas pequeñas, tanto en lo' 


"que refiere a la actividad agropecuaria como. a la industrial, 


comercial.o aun de servicio. En este sentido el proyecto es su 
mamente beneficioso para tales empresas. : 


Con respecto a otros aspectos, entíendo que algunas exigen 
cias referentes a los montos de endeudamiento y a otros requi- 


sitos que se establecen, son exageradamente duras. En  varlos. 


tramos, quedan fuera de esta refinanciación muchas empresas que 
realmeñte tienen problemas muy serios de endeudamiento; empre 


E 
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sas con mucho personal que, al no dárseles una.solución razora 
ble, crearán un problema social importante. La situación de mu 
chas de ellas pasará a resolución de la Comisión, Reestructura= 
dora de Crédito Interno que se crea, pero entiendo que, de to- 
das maneras, un número importante de empresas se verán obliga-. 
das a clausurar sus actividades, en virtud de las exigencias ex . 
cesivamente duras de este proyecto. E. e e PES 


es 


- « 


Los niveles de endeudamiento son muy bajos y traducidos -A 
dólares -moneda en la que están endeudadas muchas empresas-,se 


d podrá ver.que la mayoría de las empresyas no cumplen con:esas á 
exigencias- y, por lo tanto, quedarían fuera de las normas del . : 
proyecto. m3 : , 


Inclusive para otras empresas que están dentro de las fran 
jas, en algunos casos simplemente se establece el beneficio del 
plazo. En ese sentido, por ejemplo, para las empresas de hasta 
mil hectáreas se establece un plazo de ocho años a la tasa me- ' 
dia de mercado; para las de hasta 2.500 hectáreas, el plazo se. A h 
rá de cinco años, con una tasa de interés máximo a determinar A Jo 
por: el Banco Central. Por lo tanto: el único aspecto en:el cual ' 
ellas pueden estar contempladas es, repito, en el plazo, " con 
algunos beneficios laterales, como los determinados en los li- 
teralés k) y 1) del artículo 18, o 


* El mencionado literal k) propone: "Apoyar y asesorar la ges 
tión de las empresas cuyas deudas sean refinanciadas", en tan- 
to que el 1) establece: "Promover la continuidad del proceso 
productivo de las empresas consideradas económicamente viables, : a 
7 que SARgan en incumplimientos en sus Obligaciones financieras" 4 e: 
SEÑOR ITUÑO. - ¿Me permite una interrupción? j ; e 
Quisiera formular algunos “comentarios sossemmbés a la for- 
ma en que el proyecto define a los pequeños productores,no tan 
“to en el caso del agro -en que se toma en Cuenta la superficie, 
lo que parece ser un criterio razonáble, y la distinción entre l 
si el titular de la explotación es propietario, arrendatario o ; 
ambas cosas”, sino con respecto al resto de los sectores.En es 
te caso, creo que la definición de pequeños productores, consi . ! 
derando exclusivamente el personal ocupado, presenta graves in y 
convenientes. El proyecto no distingue por ramas, ni siquiera 
por sectores, sino que habla de empresas que. ocupan hasta de- 
terminado número de personas, lo que incluye, naturalmente, a 
la industria, al comercio y a los servicios. Para poner un ejém . 
plo extremo de empresas que, ocupando un reducido número de per | 
sonas, de todos modos no pueden ser consideradas pequeños pro- | 
áuctores, citaré casos como el de la intermediación en el co-. 
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mercio exterior “lo que en la jerga económica se llama “trading  . 
companies"- que operan como comisionistas o comprando y expor- ó 
tando por cuenta propia y que manejan millones de dólares. 


0 


Lo mismo sucede en el caso de las importaciones. E 


Hay empresas que prestan servicios de importación a otros, 
ocupando,. también, un número muy pequeño de personal, pero ma- 
nejando cifras considerables. 


Sin embargo, este típo de empresas gguedarían incluidas en 
A de pequeños productores, f - | 


Por otra parte, también podríamos citar gran diversidad de 
situaciones en que sucedería lo mismo. 


— . ás 


Por ejemplo, hay empresas tf£picamente de servicios, como 
las de vigilancia de caudales o de bienes inmuebles, que gene- 
ralmente ocupan un número muy limitado de personas y sin embar 


go no son pequeñas. - 
y : 
En definitiva, me parece que el criterio de definir a los 0 
A! pequeños. productores basándose estricta y exclusivamente en el k 
número de personas ocupadas, presenta dificultades. 


No digo que sea uno de los criterios a considerar -Sin du- 
da debe serlo-, pero habría que complementarlo o perfeccionar- 
lo atendiendo a toda la gama de situaciones que puedan presen” 


tarse. : 


Creo que el problema se repite, en cierta. medida, en cuan-" 


= Th 


to a los criterios que el proyecto contiene para determinar el 
monto a refinanciar, con respecto a las empresas que quedarían 
fuera de la categoría de pequeños productores, en cuanto se es 
tablece que este monto estaría limitado al valor de los acti - 
vos fijos, con una Serie de deducciones. 


3 


Dejemos de lado estas deducciones, pero al aplicar el cri- 
- terio de limitar el monto a refinanciar al valor fiscal de los. 
» activos fijos, nos encontramos con una situación similar, Natu 
ralmente, el monto de los activos fijos de un comercio, con re 
lación a una industria, seguramente va a ser menor;pero aun den 

tro de las ramas industriáles hay variaciones tremendas, 


Por ejemplo, una industria metal-mecánica es, seguramente, | 


: muy intensiva en el empleo de capital fijo por lo cual el mon- 
5 1 to a refinanciar se verá aumentado. o O 


z Por el contrario, hay otras industrias -que son,: justamen- 
“ste, las que más habría que tratar de contemplar, porque apun -  - 
tan a solucionar el problema del desempleo- que son muy inten- 


4. OA sivas en la utilización de mano de obra, pero tienen poco capi 
j tal fíjo. Bs el caso, por ejemplo, de la industria de las con-. 
fecciones. 


Hay que tener en cuenta, además, que el nivel de endeuda - 
miento generalmente no se da sólo por las obligaciones contraf 
das para financiar capital fijo, sino, en la mayoría de los 
casos, para financiar capitales de giro. Se daría la paradoja 

_ de que las industrias más intensivas en el empleo de mano de 
obra serían las más perjudicadas, porque son las menos intensi 
vas en cuanto al empleo de capital fijo, por lo cual el monto 
a refinanciar sería sensiblemente menor. 


Aparte de esto, debo manifestar que tengo la sensación -sin / 

profundizar demasiado; habría que analizarlo conmás detenimien a 3 
- -= to- de que,por este procedimiento, tal como decía el señor Di- 

putado Fuentes, la mayor parte de las empresas que no están den 

tro de 'las primeras franjas, que son las definidas como peque- 

ños productores, prácticamente quedarían afuera y tendrían que : 

abrirse camino a través de la Comisión Reestructuradora de. Créá ; 

dito Interno, siguiendo los pasos PUENERon en el proyecto. e 


SEÑOR FUENTES.- Con respecto al tema planteado por el señor Di- 
putado Ituño creo adivinar la idea del proyecto referido a que 
aquellas empresas que tienen activo fijo comprado recientemente 
y por lo tanto no castigado por amortizaciones, van a generar ma 
yores posibilidades. La idea debe haber sido que las empresas con 
activo fijo ya amortizado totalmente -pensando en otras que no 
renovaron su activo fijo, su equipo ok ye no se endeu 
daron-, pueden estar en una situación diferente. 


"No sé si queda clara la idea. De todas formas,, lo que plan- 
tea el señor Diputado Ituño es razonable desde el momento que 
este criterio señalado puede significar una injusticia importan 
te y además contradecir el espíritu que guía el proyecto. 


Como resumen general, el proyecto apunta a solucionar la si 
tuación de un número importante de deudores pequeños que creo que 
hay que atender com preferencia, pero, en cambio, no soluciona 
el problema global «del endeudamiento y, por lo tanto, no: solu- 


ciona la situación de crisis que viven muchas empresas y tampo-' 


“co la suma de crisis particulares, llegando a una situación ge- 
neral difícil. Creo que este problema no está solucionado en for- 
ma razonable o en forma definitiva a través de este proyecto. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE ECONOMIA Y FINANZAS.- Señor Presidente: 


en Virtud de lo que ya se ha dicho mucho, voy a hacer  .¿elgunas 
breves apreciaciones pues creo que habría que centrar el comen- 
tario en algunos pocos puntos. 


En primer término, creo que el proyecto en su conjunto res- 
peta los criterios de selectividad establecidos en la CONAPRO. 
Evidentemente, hay una clara prioridad asignada a los pequeños 
y medianos productores en la que ya se había coincidido. En las 
pautas del documento de la CONAPRO relativas a la viabilidad de 
las empresas, claramente eso se relaciona con la capacidad de 
_repago de la deuda. Esto es no entrar a considerar la víabili- 
dad en función de garantías patrimoniales eventuales sino cohe- 
.rente con un objetivo de reactivación, tratar de incrementar el 
potencial productivo de acuerdo con la posibilidad de la empre- 


sa para pagar sus propias deudas. 'Creo que su estructura gene- 


ral no merecería mayores consideraciones que estas. Pienso que 
hay enormes coincidencias con el proyecto presentado por el Po- 
der Ejecutivo. ' : l : 


En lo que hace a que determinadas categorías de deudores ten 


gan un: régimen de viabilidad automático y otros sean objeto de. 


consideración a través de una oficina o Comisión de Reestructu- 
ración de Crédito está también planteado en el proyecto origi- 
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yegto de refinanciación en sÍ, pero creo que debe ser objeto de 
studio mayor y exhaustivo, mirando estadísticas y omfruantan - 
gfyado de eficiencia de cada uno de los proyectos. Me ipnte- 


Eniprimer término, uno de ellos ya fue señalado por el señor 
Diputado. Fuentes y plantea las deudas existentes al 31 de diciem 
bre de. 1984. Esto en mi opinión excede a lo que se puede compren 
der, como sobreendeudamientó ya que lo que estaríamos consideran 
do es áíÁn sobre sobreendeudamiénto. De alguna forma hay que atar 
ia a lo que se considere como factores que perjudicaron no 


videntemente, está indisolublemente ligado al régimen  . tabular 
a su ruptura en noviembre de 1982. El Poder Ejecutivo, para tra 
de señalar otro tipo de deudas, en.un margen prudente, plan- 


sectores que fueran objeto de ese sobreendeudamiento, por esa 
ción específica, fueran alcanzados por este proyecto. Lle- 
s al 31 de diciembre no creo que esté 'asociado perfectamen- 
este tema porque considero que aquellos deudores que ini- 
su deuda con posterioridad a esa fecha, por ejemplo en octu 
hee de 1984, están alcanzados por las generalidades de' la ley. Pre 
guntaría inclusive, por qué no pondríamos como. fecha el 31 de' ju 
lio de 1985. Debe existir -una razón de fondo y' uná cuestión con- 
ceptual, más allá de la mediación o no de los efectos ' financie- 
ros que puedan. atender un plan de esta naturaleza. 


En segundo lugar, me refiero a la Comisión Reestructuradoza. del 
Crédito Interno. En sus facultades y cometidos veo muchas coinci 


dencias aunque debo confesar que no he hecho un exhaustivo aná-: 


lisis, pero creo que respeta el espíritu y la letra del proyecto 
original en muchos aspectos. Inclusive, recoge algunas aprecia- 
ciones del señor Ministro de Economía y Finanzas en el sepñtido 


de que podrá estar en la Órbita del Banco Central el criterio de. 
la integración política. Más aún, creemos qué en ese sentido me- 


jora el proyecto original. Pero, existe un aspecto preocupante y 
es el hecho de que, en mi opinión, hay un exceso de cometidos en 
esta oficina. Si el esquema es encontrar un sector que tenga 
viabilidad automática y otro que pase por una oficina reestructu 
radora, esa Comisión debe apuntar a fijar las condiciones. Es de 
¿ir, establecer el marco a partir del cual acreedores y deudores, 
a de carácter obligatorio, tienen que hacer. esa renegocia 
ción. ó 


El artículo 12 dice: "La Comisión Reestructuradora del Crédi 
o 
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riamente el perfil de la deuda de los sectores productivos.Ello;, : 


a una prórroga de 180 días de manera de Garantizar que todos 


O 


to Interno, una yez reunida toda la documentación que le propor 
cionarán las empresas que se acojan a la refinanciación y las 
instituciones de intermediación financiera acreedoras, ajustará 
los saldos de cada una de éstas conforme a lay determinaciones de 
esta ley y de su reglamentación."... El artículo 10 en su inci 
so f) dice: "No realizar inversiones de ningún tipo que excedan 
anualmente el 2% (dos por ciento) de sus ventas, sin la previa 
autorización de la Comisión Reestructuradora del Crédito Inter- 
no.” De acuerdo a esto, hay un exceso o sobrecarga de cometi- 
dos, que creo que va a poner en un cuello de botella a la Comi- 
sión que actúe sobre estas bases. Me inclino a pensar que lo con 


veniente sería que a aquellas empresas que no hayan excedido los. 


topes de viabilidad automática trate de dárseles un cupo más am 
plio que permita que actúen con más flexibilidad y agilidad. De 
lo contrario, va a existir un estorbo, un tropiezo muy difícil 
para actuar con un rápido diligenciamiento. 


En otros puntos en que coincido, inclusive, con el señor Di- . 


putado Ituño es en lo que hace a la consideración de la rela- 
ción que puede haber en las empresas entre capital y trabajo.Es 
te es un tema muy delicado.El criterio de la localización no lo 
asocio totalmente a la consideración de refinanciación de deu- 
das. Si hay un fin claro a perseguir es garantizar que queden lo 
calizadas en el interior del país cierto típo de industrias o co 
mercios que en el proyecto está claramente establecido.Creo que 
es otro el espíritu. Al asociarlo ál problema de la refinancia- 
ción se podría cometer alguna clase de injusticia-si no se toma 
en consideración más que cómo están localizadas, el fin que per 
sigue y las características del EROS én el que está desarro- 
llando su actividad. 4 . 


Por otra parte, en las obligaciones que se exigen o exigi-> 
rían a las empresas deudoras, fundamentalmente estaría el hecho 
de incrementar el personal ocupado en proporción no menor a la 
mitad del incremento de sus ventas. El inciso a) artículoi0 es 
tá vinculado también a lo que queríamos señalar respecto aotros 
artículos: daría la sensación de que hay una asociación demasía 
do marcada entre el factor trabajo y el factor endeudamiento. 


Creo que, en ese sentido, habría que ser un poco más flexi- 


ble en función de las características del sector en que la em- 
presa está inscripta, atendiendo fundamentalmente a que la rela 
ción personal ocupado-ventas de la empresa, muchas veces poco O 
nada tiene que ver con la relación capital-trabajo de esa misma 


empresa. Puede haber casos en que haya un mayor capital y un in . 
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cremento de yentas, lo que, evidentemente, no guardaría una re- 
lación estricta con el personal ocupado que podría ser incremen 
tado en esa AUBRREAs ! 

Estimo que son aspectos que habría que estudiar más deteni- 
damente, aunque .creo que se debe haber hechó, porque, confieso,. 
ño termino de ver bien claro hacia dónde se apunta con esa rela 

ión. Vemos claramente el espíritu de proteger y de tratar que 

1 plan estimule el empleo. Estamos de acuerdo, pero creo que 

sto exige flexibilizar esa relación personal ocupado-ventas, aten 

iendo a la relación capital-trabajo en las distintas ramas de 

a actividad, que es lo que, en última instancia, va a permitir 
que un mayor número de empresas puedan hacer la refinanciación 
.en mejor forma, lo que va a redundar en beneficio de la pobla- 
ción, porque está garantizando una mayor ocupación. 


SEÑOR CIGANDA.- Aquí se han formulado una serie de observaciones 
que entendemos válidas en cuanto a que el texto del proyecto no 
es suficientemente claro. Se formularon algunas observaciones 
por el señor Diputado Fuentes y el propio señor Subsecretario en 


ys 


cuanto a que los objetivos perseguidos no se compadecen con las. 


normas programadas.En una instancia posterior vamos a hacer al- 
gunos aportes tomando en cuenta las observaciones recibidas. 

Queremos sí referirnos a una norma que sabemos que también 
tiene carencias en cuanto a su redacción. Nos alegramos de ha- 
ber' recibido algunas opiniones favorables en cuanto a su espíri 
tu. Nos referimos al artículo 23 que sabemos-que también,acaso, 
peque de defectos importantes de redacción. 


Simplemente debemos decir que los objetivos perseguidos «aquí 
fueron todos enunciados expresamente por los señores Diputados 
que observaron la redacción del texto. De lo que se trata es de 
buscar formas -y este artículo tendrá que ser redactado tal vez 
veinte veces, hasta lograr perfeccionarlo- para que las empre- 


Sas que se vieron favorecidas a la hora de vender carteras pe-' 


sadas, hagan en este momento un aporte mayor a la sociedad.- En- 
tendemos que una posibilidad cierta es que, precisamente, este 
encaje fuera impuesto con las actuales condicionantes, que se- 
rían justamente aquellas que mencionara el señor Diputado'Ituño 
y que traerían gran parte de solución a los problemas del pals, 
porque ingresarían nuevos dólares desde el exterior al Estado, 
a través de los bancos, que, en su momento, se vieron beneficia 
dos por la operación compras de ORI * 


t 


Además -y la referencia expresa tendría que haber sido he- 


cha- -la opción que manejó a grandes rasgos mi compañero, -el ge- * 
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ñor Diputado Cassina, se basa en el espíritu del proyecto del 
Frente Amplio. Una de las formas sería que el dinero que pasa 
de la banca privada al Estado por concepto de encaje, fuera sus h 
tituido -en relación con los documentos no cobrados- por "pro ñ 
missory notes". En cuanto al capital, entendemos que debe ser | 
reconocido como una deuda que asumió el Estado en su momento, 
pero cuyos frutos deberían ser negociados a la hora de consti , 
tuirse en.elementos sustitutivos de eventuales encajes de di- ¿ 
nero que pasaron de la banca privada al Estado. 


Insisto en que. el texto debe ser perfeccionado, pero ese 
es el espíritu que acompaña esta disposición en particular. 


SEÑOR LÉSCANO.- Deseo hacer algunas precisiones de carácter ge 
neral, lamentando que el señor Diputado Fuentes no se encuen- 
tre presente. 
> 
, ] Con respecto a este último punto ya aclarado por el señor. 
. Diputado Ciganda, para nosotros lo fundamental -así lo señala ' 
E mos en la exposición de motivos- es que todo el tema del refi 
*  nanciamiento no puede ser ajeno a la estructura de las carte- 
ras comprendidas en la operación que todos sabemos tiene ca-= , 
“. racterísticas tales que ha significado una verdadera donación 
e del Estado, y en definitiva de la comunidad, al único sector 
privilegiado por la política de estos últimos años, e€esidecir 
al sector financiero. 


Ye 


El señor Diputado'Sturla 460% que conocía muy bien la opi 

.+ nión del Frente Amplio con respecto a la banca. Exactamente, 

en nuestro programa de gobierno está establecida en forma cla 

ra nuestra posición con respecto al sistema financiero: somos 
partidarios de su total estatización. Pero aquí no estamos dis 
cutiendo el programa del Frente Amplio y sÍ rescatamos -natu- 
ralmente con beneplácito- la coincidencia en el espíritu del 
problema, o sea que estas entidades efectivamente paguen una 

cuota parte que nosotros entendemos es de justicia en todo es 

- te gran tema del - 'endendanienes, 


Supongo que este punto va a ser discutido en profundidad 

.en la Comisión y ya lo está siendo en todo el país,porque apun 

ta a ver qué tratamiento vamos a dar de ahora en adelante a 

- esta Columna vertebral, digamos, que es el sistema financiero, 

en aras de defender la soberanía del país y de apuntar a: un 
desarrollo nacional. 


Con respecto a algunas de las apreciaciones que aquí se 
hicieron, considero que sÍ, que el texto, luego del proceso 


o circo a A 


de discusión, va a tener que precisar algunos de los aspec- 


tos que estarían comprendidos en la refinanciación. 


Entre ellos, por ejemplo, el que mencionaba el señor Di 
putado Ituño relativo a los comercios que estarían compren- 
didos y al respecto habl16 de las entidades comerciales que 

' se manejan desde una oficina con dos empleados y manejando . 
muchísimo dinero. Hay que precisar que se trata del comer-. 
cio en la forma que todos conocemos y no como entidades de 
intermediación: Otro tanto sucede cuando hablamos de servi- d ; >, 
cios. No nos estamos refiriendo a entidades como a las que 
se hizo referencia, sino a aquellos servicios productivos, EN 
cuyo alcance, probablemente, será necesario establecer en a No 
la propia ley, porque es un concepto que ni técnica ni jurí 
dicamente está bien definido. De lo que se trata, entonces, 
es de incluir a los servicios realmente productivos. 


El tema de la fecha que el proyecto. del Frente Amplio es 

“tablece para contemplar a los endeudamientos, ha sido discu 

tido varias veces en presencia de los otros miembros del equi 

po económico. Nuestra intención no es trabajar refinancian- $ 

o do un endeudamiento del sobreendeudamiento. Se trata sí de 
hacer lo que varias veces dijimos aquí en el sentido de yue 
es necesario contemplar las sucesivas refinanciaciones que 
los productores han venido haciendo de sus deudas y que lle 
gan a plazos muy cercanos al día de hoy. Esto ya lo hemos plan 
teado en varias oportunidades en presencia del contador Slín 
“ger: qué sucede con todos aquellos productores -que nosotros: 
entendemos son la gran mayoría, fundamentalmente los peque- 
ños y medianos- que se han visto' obligados a ref iffinciar sus 
«+eudas en fechas muy recientes. Consideramos que estos pro- 


ductores deben ser contemplados . 


mcp 


otorgado en los últimos tiempos -de muy corto piazo- para la 
financiación de actividades de giro corriente, para los culti 

vos de invierno Oo adelantos sobre las exportaciones. Se tra 

ta de abarcar las deudas con un sentide de ampiitud: tal xue 

contemple realmente la situación de endeudamiento anterior de 

- . pequeños y medianos productores, comerciantes e industriales 

' que, insistimos, se han visto abligades a la permanun:te refi- 

; nanciación de sus deudas. 


| 

a ! 

Pero es indudable que esto no incluye los créditos cue le han | 
] 
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Creo que las sugerencias, preguntas y objeciones que el se ¡ 
ñor Diputado Fuentes hace sbbre el artículo 10 son de recibo. e! 

Naturalmente, el espíritu del artículo es el de establecer con 

mucha claridad la contrapartida del problema del refinancia- 

miento. Es decir, la comunidad, el Est y va a tener que pa- 

Eg gar una cuota muy importante de esta situación. Estamos conven 
sos cidos de ello. Nos interesa que quede a título expreso en el 

proyecto de ley los compromisos empresariales es esto supone. 


Naturalmente treo que en muchos de esos sÚntos están exclui Y 10) 

: . - «Sos de alguna manera estos pequeños y medianos productores, ñ 
O que, de hecho, no podrían cumplir con la mayor parte de las 

condiciones que al11 se establecen. No obstañte ello, el espí 

ritu es compartido, en el sentido de que realmente se puedan 

beneficiar de esta situación -que insistoy. le va a costar al: 

país y a.toda la comunidad- aquellos que verdaderamente se han 

endeudado trabajando y no especulando y aquellos que vayan a 
il acogerse a los beneficios de esta refinanciación para, efecti 
; vamente, seguir produciendo al servicio del país. 


Por.lo tanto, nos parece muy importante que la propia ley Na 
establezca con claridad algunos de los elementos de lo que en o . 
tendemos es una Previtable Y Jn contrapartida del compromi ' 
gn empresarial. : 


Pero insisto: creo que algunas. de las objeciones que se se 
ñalaban son de recibo, en particular, las referidas a pequeños 
y medianos productores, comerciantes e industriales. 


la localización, eso está dicho también en la exposición de mo 
tivos. Un primer estudio demuestra un "mayor grado de 3dituacio 
nes críticas de las empresas localizadas en el interior,en tér 
minos relativos. Creemos necesario que esto se encuadre tam- 
. bién en un objetivo de promoción o aliento de una pólítica de 
z industrialización en el interior del país, en una zona tradi- 


: ] 
Con respecto a lo'que señalaba el. señor- Subsecretario, de. | 
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cionalmente e y castigada donde, además, la dimensión so 
cial del problema adquiere características relevantes. 


El señor Diputado Fuentes señalaba fundamentalmente sus obje 
ciones en torno a la rigidez que tienen algunas de estas normas. 
No queda fuera de la refinanciación ninguna empresa. Creo que es- 
to es lo más importante. 


Como reconocía el señor Subsecretario, el proyecto del Fren- 

te Amplio traslada eso al texto de la ley porque, como decía el 

señor Diputado Cassina, entendemos que, dado la gravedad del pro . 

blema y la trascendencia nacional que tiene, es la propia ley la - 

que debe contemplar los criterios de selectividad, prioridad y 

viabilidad, lo que consideramos se ajusta con bastante. exactitud 

a lo concertado en la CONAPRO. á 

. ¿ -El país no puede refinanciar todas las situaciones. En muchos 

p ¿casos se trata de hacer una opción de hierro en beneficio del pe- 
queño y mediano productor, industrial o comerciante. Esto es lo os 
fundamental, porque de lo contrario, todós estamos de acuerdo 'en O) 
que el Estado no está en condioiones -sin repercusiones que se- 
rían negativas desde el punto'"de vista de la inflación, el sala- 
rio, etcétera- de hacer frente a la totalidad de la deuda. Cree- 
mos que .esa opción es absolutamente justa, necesaria y rigurosa, 
en el sentido de establecer características de privilegio, de con 
diciones sumamente blandas y favorables al sector que, desde el 
punto de vista social y de la producción, es más sentido por no- 
sotros y al que estamos comprometidos a defender. Para los que no 

entren en esos criterios, está la oficina reestructuradora, cuyos 
cometidos consideramos que no son excesivos, en la medida en que 
también está dentro de las necesidades el contemplar las garan- : 
tías y seguridades para el Estado de cuáles van,a ser-+los secto- e 
res que efectivamente se van a beneficiar con esta Ley. De 'cual- ES 
quier manera, sí se pudiera demostrar que es muy alto el número 
de sectores que ya quedarían excluidos en la primera instancia, 
siendo viables, siendo prioritarios y estando ajustados a las nor 
mas de selectividad aprobadas por la CONAPRO, naturalmente que el. 
proyecto -como habíamos dicho en la sesión anterior- admite gra- 
dos de flexibilidad. Pero sí entendemos -remarco lo que señalaba 
hoy el señor Diputado Cassina- que estos criterios deben estar 
contemplados en la propia Ley. 


_RMmanejados son de recibo y los vamos a contemplar adecuadamente. 
Como señalaba el señor Diputado Ciganda, seguramente concurrire- 
mos a la discusión general y particular de -este texto con nuevos 


a 


. En síntesis, consideramos que- algunos de los argumentos aquí A 
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aportes que tengan en cuenta Pads las objeciones que aquí se 
han señalado. 


Nada más. 


SEÑOR ALONSO.- Señor Presidente: deseo hacer algunas consideracio 
nes muy breves. : : 


Evidentemente, este es un problema específico en un campo que, 
por cierto, no es de mi especialidad. Pero observo, .a través de 


las distintas objeciones planteadas al proyecto, que éste, .tanto 


en Bu estructura como en las finalidades perseguidas, aparece co- 
mo un proyecto hábil, eficiente, posible para resolver el proble 
ma del sobreendeudamientb y de la refinanciación, dentro de loque 
diría que son las miras o finalidades comunes o compartidas por to 
dos los miembros de la Comisión. 


Desde luego, se le han hecho una serie de observaciones, mu- 
chas de ellas compartibles, otraa nó compartibles y otras corregi 
bles a través de retoques de lo que sería'estrictamente la -redac-= 
ción del texto. ' 


Pienso que podemos discutir respecto.a una definición en cuan 
to al método de trabajo. 'Es decir, se puede entender -como lo ha- 
ce el Poder Ejecutivo- que el Poder' Legislativo debe dar pautas 
muy generales y prácticamente el trabajo de elaborar las' solucio- 
nes concretas corre por parte del Poder Ejecutivo. Otro punto de 
vista es el nuestro y creo que se acerca más al del proyecto del 
Partido Nacional que al proyecto del Poder Ejecutivo. Partimos del 
presupuesto de que,. por lo menos, las líneas generales pero cla- 
ras y concretas de las soluciones deben provenir de. una norma con 
rango legal. Pero, dirimido el. punto y entrando al análisis del te 


: ma, nos vamos a encontrar que, por la complejidad del problema -Y 


yo diría, por la complejidad de los problemas- que necesariamente 
tendrá el texto que pretenda resolverlo, fatalmente deberá ser un 
texto muy trabajado, se trate del proyecto de un partido-.o de otro, 
Oo inclusive de un mensaje del Poder Ejecutivo. Si se optara por la 
solución preconizada por el Poder Ejecutivo, ese texto -muy traba 
jado, muy laborioso, corregido, revisto y discutido- tendría que 
darse de cualquier forma en el ámbito de las oficinas del Poder 


Ejecutivo. 


Digo esto en relación con la cantidad de observaciones que se 
formulan al proyecto en discusión en este momento, como seguramen 
te podrían formularse -o ya se han formulado- al proyecto del Par 
tido Nacional o a cualquier proyecto que se manejara a nivel del 
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Poder Ejecutivo. 


Respecto a algunas de las observaciones concretas, qufero se 
ñalar que en lo que se refiere a la fecha 31 de diciembre de 1984 
que de alguna forma ha sido objeto de observaciones por enten- 
derse que era una fecha demasiado cercana-, si no interpreté equi 


vocadamente las palabras del señor Subsecretario, él señalaba que ' 


las soluciones de refinanciación de alguna manera tienen que es- 
tar vinculadas, en cuanto a fechas, con las coyunturas o los acon 
tecimíentos que han determinado los sobreendeudamientos. Me refie 
fo a este punto porque tuve.un largo intercambio de ideas con el 
señor Ministro de Economía y Finanzas, no en el seno de esta Co- 
misión sino de la Comisión de Constituciórr, Códigos, Legislación 
General y Administración, en ocasión de discutirse el primer men 
saje del Poder Ejecutivo sobre suspensión de ejecuciones. En esa 
oportunidad, nosotros sosteníamos que debía referirse a aquellas 
deudas con vencimiento posterior al que proponía el señor Minis- 
tro, y 61 manejaba una tesis similar a la que hoy expone el se- 
ñor Subsecretario, ' 


Estimo, señor Presidente, que no podemos someternos tan rígi 
damente a lo que son las fechas de los acontecimientos o coyuntu 
. ras que han determinado el sobreendeudamiento, porque en la prác 


tica éste no funciona, en lo que se refiere a las empresas, deteE . 
. Minando la creación de un pasivo excepcional que queda apartado, . 


- como en un compartimiento estanco, sin que sea pagado, mientras 
tanto la empresa sigue en la plenitud de su posible eficiencia, 
funcionando de allí hacia el futuro. Lo que sucede es algo distinto. 
El propio sobreendeudamiento determina una pérdida del equilibrio 
. económico financiero del funcionamiento de las empresas y, por 
consiguiente, determina una pérdida de eficiencia en su funciona. 
miento. Poniendo un ejemplo grosero, es como sí a un médico le 
trajesen una persona que ha recibido tres heridas graves de bala. 
que le provocan una gangrena y el médico se preocupa de curar las 
herídas de bala prescindiendo de la gangrena, que es lo que mata 
al enfermo. Del mismo modo,la coyuntura que determina el sobreendeudamiento 
- pone en situación difícil a los productores, a los comerciantes y a las em” 
presas en general, y no hacia el pasado, sino hacia el futuro. 


En muchas circunstancias nos vamos a encontrar -como decía el 
señor Diputado Lescano- con las eventualidades que le plantea al em- 
presario aquella coyuntura económica especial pongamos el caso 
concreto de la famosa ruptura de la "tablita" en el año  1982-en 
que, para cubrir obligaciones que no son fácilmente atendibles 
por el empresario, éste se vea obligado a posteriori, a fin de cu 
brir otras necesidades, a sobreendeudarse de otra manera; formas 
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de refinanciación que no consisten en la clásica renovación de un 
mismo crédito -donde sí es perfectamente captable, porque hay una 
cronología, una inmediatez que se puede observar y comprobar en lo 
que respecta al origen de la deuda-, sino que en otras circunstan 
cias obtiiene un crédito por un lado y con total independencia es- 

tá cancelando el anterior. Con esto quiero decir que aquellas co- 
yunturas que determinan un sobreendeudamiento, van produciendo un 
efecto a posteriori en lo que es el funcionamiento de las empre- 
sas. Es una realidad que no podemos desconocer. No podemos creer 
que si hay un sobreendeudamiento en el año 1982,esas empresas, con 
prescindencia de dicho sobreendeudamiento, estarán actuando efi- 
cientemente en 1983 o en 1984. 6 
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En cuanto a las observaciones que se formulaban al artículo 
10, quíero señalar que si bien son corregibies por la vía de reto 
ques de redacción en general, no son de gravedad, porque en lo que 
se refiere al pequeño productor, giran fundamentalmente alrededor 
de la aceptación o el sometimiento'del beneficiario de la ley alo 
que son determinadas facultades de contralor que se le da a la 
Qficina; funciones, aptitudes o competencias que la Oficina discre e a 
A *"  clonalmente, según corresponda al sentido común -como decía el se cs 0 
ñor Diputado Cassina-, ejercerá o no. Evidentemente, si se ' trata 
de una explotación rural de orden familiar -típico pequeño produc 
tor-, a la Oficina no sé le ocurrirá nombrar un síndico para que 
intervenga en la contabilidad de ese pequeño campo familiar, pero - 
no existe inconveniente alguno en que ese deudor, al igual que los 
demás, SESRRe las facultades que la ley le confiere a la Oficina. 


Estas eran, en términos generales, las puntualizaciones que de 
seaba formular, señalando que el texto de este proyecto debe reco 
ger muchas de las observaciones formuladas en el día de hoy. Esto 
redundará 'en un perfeccionamiento del proyecto. Pero el saldo fi- 0 
nal que deja, a mi entender, es que el encare del problema reall- 
zado por el proyecto es eficiente y sirve para resolver el proble 
" ma, cosa que todos deseamos. 


SEÑOR CASSINA.- Deseo hacer un planteamiento, no para que sea re- 
suélto ahora'sino como motivo de seblextón. para que en todo caso 
lo examinemos el prÓ ximo viernes. 


Es obvio que en este tema del potánintlaMientS/ 541 nata 
to interno estamos permanentemente enfocando algunas materias es- ; 
trictamente técnicas, en las que por lo.menos nosotros -y hablo : 
también en nombre de mis compañeros- no tenemos ningún tipo de for 
mación. Somos sencillamente políticos, y normalmente trabajamos con 
mucho gusto con los representantes del ' Poder Ejecutivo que, ellos 
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SEÑOR PRESIDENTE.-. Y políticos también. 
SEÑOR-CAUSINA. =-Exactamente ,” es Es ET a E Leí 3 ul * TRLENIÓN 
de los 1nNtey/a tes de *. E de .S un. iente- la 


NN »osiDesañslaoque.. se: £onara en cuenta: -en un: :Hlamado: a -1as refiexión 
'  Gexlos-integrantesóde: la Comisión: para ansiidario hortuniaeabes La 
posibdlidad-o cónvantenciacde que-las delegaciones pirridartas -8% 
. BAtu-Comtriónc pudiéramos gercantetidas, cocusndo: ee -considarenoport 
' pu7ipornalgón técnico-o- econoáteracde su confianza. Hay veces -n 


me violenta decírlo- que quedamos un poco descolocados cuando se A 
tyrauá un-temá 'eribramenda pdRapoOuno s corsizarar en 15 próxima 59 
ge sión. Te gue hxbiaros de téorinas y de po fricos. me termito recor 


SENOR: PUESIDENTE a Este- tama : -16:podenos: considerar: en: la próxtas 
_etóni-Yá que hablamos¿dé técnicos y de :pollcicos;- mb. permito recor 
darles que el señor Subsecretario de Economía y Finanzas es mien» : 
bro titular del Comcel. Ejecutivo del: Partido” COtorado.vota cue, en ñ 

CES A A A ais da rs Spill - Pala 1TE, SO: pro: ” ; O 

La Mesa: tiené : :que- dar cuenta “se un ásunto entrado para:quejcan ] 

pd de qué.los señores Diputados lo-edXtitndin conváitedca/3añójos 

coda a sú repartido. Bste-asanto:se-refiereóa 16:gué): en: so:aonan 

to? xanuncíSy, por-boca -del conctador::Braga;¡ “ia” 4deley ctón-de JZacratoes 
tación: Rural: cuando-concurriS-a estazComisiór;:qu0e ¿banda harerpos A 
liegar las :besen: de-un proyetto;- hecho que: ocurvi8-eñ:é2 dada ayéz, 
£h aquel. momento, hicieron referenciasa La enmtsión de bonos pur: 
serdel Bstado que; según la PFedáración Rural, no tendría efecto ín 
flacionario y que se trataba de un instrumento AS a solucio 
nar él. problena del. 'endendantentoso:00: > Nos 2378 asunto al acta co. 
rason”. Dres Dicutaltos o “ama inconvenlente y 
cc 31% Tenenos -dos. SNE. a -aeguie: - ÍADOÉPoOramop * “estécasuntorabaattdoso 
ros rrespondiente o, si los señores Diputados no tienen inconveniente y 

fIñOPerjuáció de “Incorporarioccdespués; se -Procede?a 30. repartido. 


o 


Ses que os nizo ii2:3: la Federación Rural y se incorporarán al ac 
SEÑÓR PRESIDAÍTE.- Entonces, se repartirán por Secretaría las ba-= 
ses que nos hizo llegar la Federación a y se. incorporarán al ac 
ta déslá sesión; 2052 uv? la próx: na sesiór nara el día viernes 14 E 
laz 9 v 2 : 

Se fija la fecha de ze próxima sesión | para el e viernes 34 e 


O  MBÑOR CIGANDA:-"Creó“que- es. conventente-Gueres pepartaría las ba- 
: | 
e las Bey.d0y is ¿3 moss | 
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Sé-levanta:lá- sesión. 
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